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CURSOS Y AÑO IV — N 12 
CONFERENCIAS Buenos Aires 


Comienzos del español en América 


Por PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 


A — Conquistadores y Colonizadores 


Hablando de los comienzos del idioma español en 


América y del origen de los conquistadores y colonizado- 
res, Cuervo sintetizó con irreprochable exactitud los he- 
chos: 

“Toda la Península dió su contingente a la población 
de América” (1). 

Y Francisco A. de Icaza, en la Introducción a su Dic- 
cionario de conquistadores y pobladores de Nueva España, 
dice: 

“De todo se saca en consecuencia que no puede 
asegurarse ya que la conquista fuera realizada por tal o 
malrerión 2. (2). 


(1) R. J. CUERVO, El castellano en América, en el Bulletin Hispanique, 
1901, TIT, 41-42. Cfr., además, sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bo- 
gotano, parágrafo 996 de la sexta edición y prólogo de la quinta, y el prólogo 
que puso al Diccionario de costarriqueñismos, de Carlos Gagini, San José de 
Costa Riea, 1919. 

(2) Conquistadores y pobladores de Nueva España... Madrid, 1923, 1, 
XXXIV. 
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Los historiadores del descubrimiento, la conquista 
y la colonización demuestran que toda España se puso 
en movimiento hacia el Nuevo Mundo. Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo hace este cuadro vivaz de los primeros cin- 
cuenta años de la era colonial: 

“A esto... de las discordias entre los chripstianos. . . 
dieron mucha ocasión los ánimos de los españoles, que de 
su inclinación quieren antes la guerra que el ocio, e sí no 
tienen enemigos extraños búscanlos entre sí, como lo dice 
Justino... Quanto más que han acá passado diferentes ma- 
neras de gentes; porque aunque eran, los que venían, vas- 
sallos de los Reyes de España, ¿quién concertará al vizcay- 
no con el catalán, que son de tan diferentes provincias y 
lenguas? ¿Cómo se avernán el andaluz con el valenciano, 
y el de Perpiñán con el cordobés, y el aragonés con el gui- 
puzcuano, y el gallego con el castellano (sospechando que 
es portugués), y el asturiano e montañés con el nava- 
LON | 

Es verdad que en el primer viaje de Colón, y quizás 
en el segundo, hubieron de predominar los andaluces. Del 
primero dice Oviedo: 

““Podos estos tres capitanes |los Pinzón] eran her- 
manos e pilotos e naturales de Palos, e la mayor parte de 
los que yban en esta armada eran assí mismo de Palos. Y 
serían por todos hasta ciento y veinte hombres” (4). 

De ésos, Colón dejó en la isla de Santo Domingo 
treinta y ocho o treinta y nueve, bajo el mando del capi- 
tán Arana, y perecieron todos en el año. Sobre el segundo 
viaje dice Oviedo: 

“E llegado [el Almirante] a la cibdad de Sevilla, 
comencóse allí a juntar la gente, e las naos e caravelas en 
la bahía de Cáliz para esta flota... Eran por todas diez y 
siete velas en que avía mill y quinientos hombres de he- 


ANA AAA 


(3) Historia general y natural de las Indias, eu tro y "i 51- 
1855, 1b. UL; capi XA s, cuatro vols., Madrid, 1851 


>) 

1 

(EOS MIE a NE 
(0) Lip: LL pS 


A A 
* 


COMIENZOS DEL ESPAÑOL EN AMERICA 1259 


Después hay mayor variedad en la población con- 
quistadora y colonizadora. Dice Oviedo: 


“Esta tierra está lexos de su rey, e los que acá vienen 
son fijos de diferentes provincias...” (6). 


Y luego: 


“Vino [Ovando, en 1502] a esta isla [Santo Do- 
mingo] con treynta naves e caravelas e muy hermosa ar- 
mada, e vinieron con él muchos caballeros e hidalgos e 
gente noble de diversas partes de los reynos de Castilla e 
de León. Porque en tanto que la Cathólica Reyna Doña 
Isabel vivió, no se admitían ni dexaban passar a las In- 
dias sino a los propios súbditos e vassallos de los señoríos 
del patrimonio de la Reyna, como quiera que aquéllos 
fueron los que las Indias descubrieron, e no aragoneses, ni 
catalanes, ni valencianos, o vassallos del patrimonio real 
del Rey Cathólico. Salvo por especial merced, a algún 
criado e persona conoscida de la casa real se le daba licen- 
cia. no seyendo castellano; porque como estas Indias son 
de la corona e conquista de Castilla, assí quería la serenís- - 
sima Reyna que solamente sus vassallos passassen a estas 
partes e no otros algunos, si no fuesse por les facer muy 
señalada merced; e assí se guardó fasta el fin del año de 
mill e quinientos e quatro, que Dios la llevó a su gloria. 
Mas después el Rey Cathólico, gobernando los reynos de 
la sereníssima Reyna Doña Juana, su fija, nuestra seño- 
ra, dió licencia a los aragoneses e a todos sus vassallos que 
passassen a estas partes con oficios e como le plugo. Y 
después la Cesárea Magestad extendió más la licencia, e 
passan agora de todos sus señoríos e de todas aquellas par- 
tes e vassallos que están debaxo de su monarquía” (7). 

Modificadas así las cosas desde 1506, hasta se da el 
caso de que en la ciudad de Santo Domingo, primera cabe- 
za de las Indias, dominaran políticamente durante algún 
tiempo los aragoneses, según refiere Fr. Bartolomé de Las 


(6) Lib TIL capo yl. 
(Mita ILE-eap. VÍ 
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Casas a propósito de los conflictos suscitados por el P. 
Carlos de Aragón (8). 

La lectura de los cronistas de los siglos XVI y XVII 
revela siempre la variedad de orígenes de los conquistadores 
y colonizadores. La gente de mar se reclutaba principal- 
mente en Andalucía: Sevilla y Triana, Moguer y Palos, 
Huelva y Lepe, Cádiz y el Puerto de Santa María, Jerez 
de la Frontera y Sanlúcar de Barrameda son frecuentes lu- 
gares de origen. Pero no siempre fué andaluza toda la gen- 
te reclutada en los puertos del Sur (9). Véase, por ejem- 
plo, lo que dice Hernando de Montalvo, tesorero del Río 
de la Plata, en carta al rey, de- 29 de Marzo de 1576, so- 
bre la expedición de Ortiz de Zárate: 

“Por carta de los jueces y oficiales de la Casa de la 
Contratación que residen en la ciudad de Sevilla tendrá 
Vuestra Real Majestad entendido el número de la gente 
que se asentaron en el puerto de Sanlúcar de Barrameda an- 
te Francisco Rodríguez, escribano de la dicha Casa, el cual 
vino con Don Francisco Tello a despachar la armada del 
Adelantado Juan Ortiz de Zárate para las provincias desde 
Río de la Plata; los cuales soldados y muchachos de po- 
ca edad y mujeres que se asentaron, se quedaron en Espa- 
ña algunos de ellos que no se embarcaron, y algunos 
capitanes, los cuales fueron un Francisco Téllez, natural 
de Talavera, y un Francisco de Alvarado, natural de Mé” 
rida, con algunos sus amigos. Y la gente, ansí hombres 

(S) Historia de las Indias, lib. VIT, cap. XXXV, 

(9) Sin embargo, la creencia en el predominio andaluz ha sido hasta 
ahora muy general, He dado razones en contra en mis Observaciones sobre el 
español en América, en la Revista de Filología Española, VIII, 359-360, y 
XVII,277-284. y en El supuesto andalucismo de América, Cuadernos del Ins- 
tituto de Filología, Universidad de Buenos Aires, 1925, Nuevos datos: con relación 
a Puerto Rico, dice José Padín (Revista de Estudios Hispánicos, 1, 51): ““Yerra 
también Mixer (en su libro Porto Rico, Nueva York, 1926) al hablar del ori- 
gen andaluz del jíbaro (el campesino puertorriqueño). Casi todos los primeros 
pobladores blaneos que fueron a Puerto Rico procedían de las dos Castillas, 
Lnego fueron andalucos, pero juntos con éstos Jegaron los vascos, catalanes, 
mallorquines y gallegos.*” Según parece, trata de estos orígenes CAYETANO 
COLL y TOSTE, Boletín Histórico de Puerto Rico, XI, 127 y sigs., que no he 
podido consultar. El gramático mejicano Manuel G. Revilla negaba también 


el supuesto predominio. de andaluces y extremeños en la conquista de América 


(Provincialismos de fonética en México, en las Memorias de la Academia Me” 
wicana de la Lengua, 1910, VI, 375-376). 
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como mozos de poca edad para conquistadores y poblado- 
res destas provincias, que se podrían embarcar en España, 
serian hasta trescientos, pocos más o menos, a mi pare- 
cer; y la mayor parte desta gente fué la scoria del Andalucía 
por lo mal que han aprobado...'”” (10). 

Se sabe, además, que para esta expedición hubo reclu- 
tadores en regiones de Castilla o de León, como Andrés 
de Montalvo, que fué comisionado a Valladolid y Aran- 
da de Duero (11). 

Abundaban los marinos portugueses y vascos. En 
general, vinieron muchos portugueses y vascos a la Amé- 
rica del Sur: Juan de Castellanos, en las dos primeras pat- 
tes de sus Elegías de varones ilustres de Indías, cuida siem- 
pre de indicar esos dos orígenes. La vecindad del Brasil ex” 
plica el gran número de portugueses que circulaba en la re- 
gión del Río de la Plata: así, en 1643, con motivo de la 
guerra en que Portugal se separa de España, se destierra a 
los portugueses que residían en la ciudad de Corrientes. 
En Buenos Aires constituían entonces la cuarta parte de la 
población (12). Pero es curioso observar cómo al otro la- 
do de los Andes, en Chile, resultaba fácil en el siglo XVI 
organizar una expedición con “cincuenta y cinco portu- 
gueses ', según refiere el P. Diego de Rosales. 

Y en Lima, en 1639, la Inquisición condenaba, en- 
tre ochenta reos de herejías o de judaísmo, a cuarenta y dos 
portugueses: la ejecución de la sentencia recibió el nom- 
bre popular de “auto de fe de los portugueses” (13). En 

1646 se ordenó a los portugueses residentes en el Perú sa- 
lir del virreinato; se presentaron seis mil, y a fuerza de 
dinero lograron hacer revocar el edicto de destierro. 


(10) La carta de Hernando de Montalvo está publicada por Groussac 
entre los documentos de estudio sobre Garay, en los Anales de la Biblioteca, 
de Buenos Aires, X, 88, 1d 

(11) PAUL GROUSSAC, Mendoza y Garay; vease la segunda edición, 
Buenos Aires, 1916, pág. 370. ; La. 1008 

(12) MANUEL FLORENCIO MANTILLA, Crónica histórica de la 
provincia de Corrientes, Buenos Aires, 1928, L, 65. Véase además R. DE LA- 
FUENTE MACHAIN, Los portugueses en Buenos Ares (siglo XVII), Bue 
nos Aires, 1931. es E N 

(13) ' Véase RICARDO PALMA, 4Analea de la Inquisición en Lima, Lima, 


1863; segunda edición, Madrid, 1897. 
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Entre los portugueses se deslizaron siempre muchos 
judíos. Además de los datos de Palma (por ejemplo, au- 
tos limeños de 1581, 1600, 1605 y 1625) y de Medina 
en sus obras sobre la Inquisición en América (14), debe 
consultarse el trabajo de Argeu Guimaraes sobre Os judeus 
portugueses e brasileiros na America hespanhola (15): 
desde temprano los judíos llegaban a las Antillas y de ahí 
pasaban a los países continentales; así, Fr. Juan de Tor- 
quemada (Monarquía indiana, lib. V. cap. XXIV) dice 
que Moya de Contreras, el arzobispo de Méjico, “limpió 
la “tierra, que estaba contaminadísima de judios y here- 
jes, en especial de gente portuguesa, o por lo menos de ju- 
díos cruzados con ellos desde el tiempo en que fueron ad- 
mitidos en el reino de Portugal”. De paso debe recordarse 
—porque es indicio de la variedad de población que las 
Américas recibieron— cómo el protestantismo, durante el 
siglo XVI, compitió en importancia con el judaísmo: en 
la sola ciudad de Santo Domingo, en tiempos del arzobis- 
po mejicano Dávila Padilla, se quemaron en la plaza pú- 
blica “trescientas Biblias en romance, glosadas conforme 
a la secta de Lutero y de otros impios'', según Gil Gonzá- 
lez Dávila en su Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia 
de las Indias Occidentales. 

Después, el Brasil fué centro de irradiación de judíos 
hacia la América española: en el siglo XVII aumenta la 
irradiación cuando los judios de origen español y portu- 
gués refugiados en Holanda penetran (desde 1624) en 
Pernambuco, holandés entonces; en 1654, el gobierno por- 
tugués los obliga a emigrar, y se desparraman por toda 
América, a través de las colonias holandesas, francesas e 


(14) JOSE TORIBIO MEDINA, La primitiva 


AVI. 


(15) En el Journal de la Societé des Américanistes de París, nueva se- 
rie, 1929, XVII, 297-312, 
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inglesas. Curazao ha sido el principal “nido de herejes” 
que invadieron principalmente las vecinas tierras de Vene- 
zuela y Nueva Granada (16). 

: Vinieron muchos vascos a la conquista y coloniza- 
ción del Río de la Plata, hasta el punto de hacer común 
la creencia de que la base española de la población argen- 
tina proviene de las Provincias Vascongadas y de Anda” 
lucía; la opinión se encuentra, por ejemplo, en Mitre (17). 

En el Perú los vascos formaban grupo: Juan de Ga- 
ray, el colonizador del Río de la Plata, cuenta, en carta 
al rey, escrita en Santa Fe (Argentina) el 20 de abril de 
1582: 

“...El día que se huyó Martín de Robles de Lima 
me huí con él en un caballo, Porque aunque era muerto el 
Licenciado Zárate [el oidor Pedro de Zárate], posaban 
siempre en aquella casa vascongados servidores de Vues- 
tra Alteza, con quien Martín de Robles se acompa- 
A 

En Chile ha sido común atribuir gran importancia 
a los vascos en la formación de la sociedad criolla, pero 
las grandes emigraciones de vascongados a Chile datan del 
siglo XVIII; en el siglo XVI les vencen numéricamente 
los castellanos (que predominan sobre todos los demás 
grupos), los andaluces y los leoneses (19). “Los solda- 
dos que acompañaban a Hurtado de Mendoza, a D. Alon- 
so de Sotomayor, a D. Alonso de Ribera, a D. Francisco 
de Meneses, y aquellos que trajeron a Chile otros capita- 

(16) Véase el trabajo del escritor colombiano D. Enrique Otero da Cos- 
ta, El semitismo antioqueño (se refiere a la provincia de Antióquia, en Co- 
lombia), publicado en el Archivo Historial, de Manizales, 1921. ““El distintivo 
principal del nombre hebreo en la América española —dice— es su proceden- 

cia portuguesa...??. , 

(17) Cfr. BARTOLOME MITRE, Historia de Belgramo y de la inde- 
pendencia argentina, introducción. PAÚL GROUSSAC habla, a propósito de 
Garay, de “*la preponderancia en la evolución rioplatense del robusto y hon- 
rado elemento cantábrico?” (véase Mendoza y Garay, segunda edición, pág. 

229). En realidad, no se puede hasta ahora probar la preponderancia ni de 
vascos ni de andaluces. ñS , 

(18) Véase la carta, entre los documentos que acompañan al Garay de 

Groussae, en los Anales de la Bibliottca, X, 160. 


(19) Cfr. LUIS THAYER OJEDA, Elementos étnicos que han inlervez 
nido en la población de Chile, Santiago, 1919.” 
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nes de la Península —dice Amunátegui Solar—, pertene- 
cían, como era de suponerlo, a todas las regiones de Espa- 
ña. Con la llegada a este país del guipuzcoano D. Marcos 
José de Garro coincide el principio de una inmigración 
continua de vascongados y navarros, los cuales de prefe- 
rencia se dedican al comercio. Algunos de ellos adquirie- 
ron grandes fortunas, y casi todos fueron progenitores de 
familias numerosas e influyentes en la sociedad del siglo 


XVII” (20). 


Hasta en Méjico, a fines del siglo XVI, cuando el 
virrey Luis de Velasco dispuso una expedición para ex- 
plorar el territorio del Noroeste, Francisco de Ibarra “'es- 
cogió ciento y setenta soldados, la mayor parte vizcainos”, 
dice Baltasar de Obregón (21). 


Verdadero predominio tuvieron, durante el siglo 
XVI, los castellanos, los leoneses, los andaluces y los ex- 
tremeños. El ejemplo de capitanes extremeños, como Cor- 


tés, los Pizarro, Núñez de Balboa, Garcilaso de la Vega, - 


Pedro de Valdivia, Hernando de Soto, Pedro de Alvara- 
do, sacó de Extremadura enorme contingente de aventure- 
ros, al principio, y después familias enteras: hay poblacio- 
nes pequeñas, como Trujillo, que debieron de quedar se- 
midesiertas. Hablando de dos caballeros mozos, sobrinos 
de Lorenzo de Aldana, que vivían en el Perú sin querer 
trabajar, después que su honrado tío se negó a mantener- 
los en ocio, dice el Inca Garcilaso que “el comer y vestir 
no les faltaba, porque si venían de Arequepa al Cozco, 
posaban en casa de Garcilaso, mi señor, donde se les da- 
ba lo necesario, y si iban a otras ciudades, iban a parar 
a casa de caballeros extremeños, que entonces bastaba ser 

(20) DOMINGO AMUNATEGUI SOLAR, La sociedad chilena del siglo 
XVIII, mayorazgos y títulos de Castilla tres vols.. Santiago de Chile, 1901- 
1904; véase tomo I, 3580. Tambien en Venezuela la importancia de la inmigra- 
ción vasca data del siglo XVIII, en particular del año de 1735; véase Ramón 


de Basterra, Una empresa del siglo XVIII: Los navíos de la Ilustración, Ca- 
racas, 1925, especialmente pág. 53-54 y 64-67. 


(21) BALTASAR de OBREGON (ecritor mejicano del siglo XVI), His- 


toria de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva España, México. 
1924. Véase el cap. V. : 


patadas dd 
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cualquiera de la patria para ser recibidos y tratados como 
hijos propios” (22). 

Causas diversas movían a los conquistadores y colo- 
nizadores: a unos, la costumbre de la mar, o la proximi” 
dad de los puertos, como en el caso de tantos aridaluces, 
vascos, portugueses y gallegos (23); a otros, el ejemplo 
de capitanes famosos, como los grandes extremeños, o los 
castellanos viejos Pedrarias Dávila y Diego Velázquez (a 
quien siguió numeroso contingente de Cuéllar), o los cas- 
tellanos nuevos Alonso de Ojeda, Francisco de Aguirre, 
Pedro de Heredia, y Diego de Almagro, o los andaluces 
Sebastián de Belalcázar y Pedro de Mendoza, o el astu- 
riano Pedro Menéndez de Avilés, o el palentino Juan Pon- 
ce de León, o los salmantinos Vázquez de Coronado; a 
otros, la proximidad de los lugares donde se concedían 
permisos y privilegios, ya fuese en los sitios donde se asen- 
taba la movediza corte de Castilla — Toledo, Valladolid, 
Medina del Campo, Madrid al fin—, ya fuese en Sevilla, 
donde se estableció la Casa de Contratación. 


B — Orígenes de los españoles que poblaron 
las Américas. 


A lo largo de la lectura de los cronistas de Indias he 
ido anotando, cuando los mencionan, los orígenes de los 
europeos que venían a América durante los primeros cien- 
to cincuenta años de la época colonial. Como la lista cre- 
cía, decidí completarla todo lo posible, y he logrado reu- 
nir cerca de tres mil nombres. 

Las principales fuentes consultadas son: 

Cristóbal Colón, Relaciones y cartas, edición de Ma- 
drid, 1892 (Biblioteca Clásica). 

Fernando Colón, Historie... (la discutida biografía 

(22) Segunda parte de los Comentarios reales de los Incas...., lb. VII, 


eap. XIT. 


(23) Entre los puertos españoles que tenían derecho a enviar galeones 
a las colonias, se contaban, con Sevilla y Cádiz, Málaga, Cartágena, La Co- 
ruña, Bayona de Galicia, Avilés, Laredo, Bilbao y San Sebastián. 
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de Colón), traducción castellana, edición de Buenos Ai- 
res, 1918. 

Fray Bartolomé de Las Casas, Historia de las Indias, 
tres vols., Madrid, s. a. (c. 1928), y Apologética histo- 
ría de las Indias, edición de M. Serrano y Sanz, Madrid, 
1909 (Nueva Biblioteca de Autores Españoles, tomo 
LESS 

Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia general y 
natural de las Indias, cuatro vols., Madrid, 1851-1855. 

Juan de Castellanos, Elegías de varones ilustres de 
Indias, Madrid, 1847 (Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo IV). 

Hernán Cortés, Cartas y relaciones, edición de Ga- 
yangos, París, 1866. 

Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España, dos vols., edición de Gena- 
ro García, México, 1904. 

Francisco Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva 
España, Madrid, 1914 (edición de The Hispanic Society 
of America). 

Baltasar de Obregón, Historia de los descubrinien- 
tos antiguos y modernos de la Nueva España..., edic. del 
P. Mariano Cuevas, México, 1924. 

Francisco de Jerez, Verdadera relación de la conquis- 
ta del Perú, Madrid, 1862 (Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles, tomo XXVI). 

Pedro de Cieza de León, La crónica del Perú, prime- 
ra parte (La guerra de las Salinas), en el tomo XXVI de 
la Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1862; ter- 
cera parte (La guerra de Quito), en el tomo XV de la 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1909, 

Agustín de Zárate, Historia del descubrimiento y 
conquista de la provincia del Perú, Madrid, 1862 (Biblio- 
teca de Autores Españoles, XXVI). 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios y rela- 
ción de la jornada que hizo a la Florida..., Madrid, 1858 
(Biblioteca de Autores Españoles, tomo XXIT). 
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Pedro Hernández, Comentarios de Alvar Núñez Ca 
beza de Vaca..., Madrid, 1858 (Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, tomo XXII). 

El Inca Garcilaso de la Vega, La Florida..., dos vols., 
Madrid, 1829, y Comentarios reales de los Incas..., prime- 
ra y segunda partes, cinco vols., Madrid, 1829. 

Fray Toribio de Ortiguera, Jornada del Río Mara- 
nón, edición de M. Serrano y Sanz, Madrid, 1909 (Nue- 
va Biblioteca de Autores Españoles, tomo XV). 

Alonso de Ercilla, La Araucana, Madrid, 1851 (Bíi- 
blioteca de Autores Españoles, tomo XVII). 

Pedro de Oña, Arauco domado, edición anotada por 
José Toribio Medina, Santiago de Chile, 1917. 

Diego de Rosales, Historia general del reíno de Chi- 
le, edición de Benjamín Vicuña Mackenna, tres vols., Val- 
paraíso, 1877-1878. 

Martín del Barco Centenera, La Argentina, reimpre- 
sión fascimilar de la edición príncipe de Lisboa, 1602, he- 
cha por la Junta de Historia y Numismática Americanas, 
Buenos Aires, 1912. 

Ruy Díaz de Guzmán, Argentina, edición de Paul 
Groussac, con introducción, notas y documentos, en los 
Anales de la Biblioteca, de Buenos Aires, tomo IX, 1914. 

Fray Reginaldo de Lizárraga, Descripción del Perú, 
Tucumán, Río de la Plata y Chile, edición de M. Serrano 
y Sanz, Madrid, 1909 (Nueva Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, tomo XV). 

Francisco López de Gómara, Hispania victrix, pri- 
mera y segunda partes de la Historia general de las Indias, 
Madrid, 1852 (Biblioteca de Autores Españoles, tomo 
AID 

Antonio de Herrera, Historia de los hechos de los 
castellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano 
(Décadas), diez vols. Madrid, 1726 (esta edición lle- 
va índice alfabético de nombres). | 

Fray Juan de Torquemada, Monarquía indiana, tres 


vols., Madrid, 1723. 
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Pedro Pizarro, Descubrimiento y conquista del Pe- 
rú, edición de H. H. Urteaga, Lima 1917. 


He completado los datos con obras del siglo XVIII: 

Pedro Agustín Morell de Santa Cruz (natural de 
Santo Domingo), Historia de la isla y Catedral de Cuba, 
La Habana, 1929 (edición de la Academia de la Histo- 
ria, de Cuba). 

Andrés González de Barcia (firmó la obra con el 
anagrama “Gabriel de Cárdenas Z. Cano”), Ensayo cro- 
nológico para la historia general de la Florida, edición de 
Madrid, dos vols., 1829. 

Pedro Lozano, Historia de la conquista del Paraguay, 
Río de la Plata y Tucumán, edición de Andrés Lamas, cin- : 
co vols., Buenos Aires, 1873-1875, 

José Guevara, Historia del Paraguay, Río de la Pla- 
ta y Tucumán, edición de Paul Groussac, con introduc- 
ción, notas y documentos, en los Anales de la Biblioteca, 


de Buenos Aires, tomos V y VI, 1908-1910. 


Finalmente, he consultado diccionarios biográficos: 

Felipe Picatoste, Apuntes para una biblioteca cien- 
tífica española del siglo XVI, Madrid, 1891. 

Manuel de Mendiburu, Diccionario histórico-bio- 
gráfico del Perú, ocho vols., Lima, 1874-1890. 

José Toribio Medina, Diccionario biográfico colo- 
nial de Chile, Santiago de Chile, 1906. 

Tomás Thayer Ojeda, Los conquistadores de Chile, 
tres vols., Santiago de Chile, 1908-1913 (tirada aparte 
de los Anales de la Universidad de Chile). 


Sobre la lista de nombres que he recogido, hago estas 
advertencias: 


- l'—Los personajes cuyos nombres se registran son 
nacidos todos en el siglo XV o en el XVI: he suprimido 


a todos aquellos que pudieran haber nacido después de 
1600, o siquiera después de 1580 (salvo raras excepciones, 
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en que me constaba la fecha del nacimiento: así, la del P. 
Cristóbal de Acuña, en 1597). 
2'—La homonimia. La poca variedad de nombres 


de pila en la España de los siglos XV y XVI produce re- 


peticiones innumerables: resultaba fácil que muchos indi- 
viduos se llamaran Francisco de Figueroa, o Luis de Ri- 
bera, o Cristóbal de Cabrera, o Diego de Godoy, o Juan 
de Vargas, o Diego de Rojas, o Alonso de Mendoza, o Juan 
de Ortega, o Alonso de Torres; hasta Juan Nuñez de Pra- 
do o Hernandarias de Saavedra o Gil González de Avila. 
En cambio, es frecuente que a cada personaje se le den dos 
o más nombres, comúnmente por error de autores, de co- 
pistas o de impresores; pero a veces también porque usa- 
ron nombres diversos, especialmente cuando entraron en 
religión. 

3"—-Otra fuente de confusiones posibles es el movi- 
miento continúo de los conquistadores: el personaje que 
hoy aparece en Méjico mañana reaparece en Chile o en 
Venezuela. Creo, sin embargo, que serán muy pocas las 
repeticiones en que haya podido incurrir. 

4'*—La mayor parte de los nombres corresponden a 
nativos de los lugares que se les asignan como origen. A 
veces sólo se les llama vecinos, en vez de naturales; he pro- 
curado indicarlo así las más veces que he podido. . 

5—A veces los orígenes son dudosos; indico siempre 
los diversos que se hayan atribuído a cada personaje, pe- 
ro señalando primero el bien probado o el más probable. 

En estas pesquisas he logrado esclarecer orígenes ge- 
neralmente ignorados, como los del comendador Francis- 
co de Bobadilla y el mariscal Jorge Robledo; otros perma- 
necen oscuros, como en el caso de Francisco de Garay. Hay, 
nombres de lugar que no se registran en los diccionarios 
enciclopédicos ni en el geográfico de Madoz, como Col- 
menar de Arenas o Aldea del Palo; o sí no, las indicacio- 
nes son demasiado vagas: Villafranca. o Valverde, o Sal: 
vatierra, o Palacios. Afortunadamente, estas vaguedades 
no afectan a los personajes importantes. La lista que doy 


> 
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tendrá utilidad, espero, para los investigadores de asun- 
tos históricos, a la vez que para ilustrar la cuestión de los 
comienzos del español en América. 

6"—Con frecuencia, pero no sistemáticamente, he in- 
dicado la condición de los personajes, tanto cuando son ca- 
pitanes o pilotos como cuando son soldados o grumetes. 
La historia del Nuevo Mundo no se escribió pensando só- 
lo en los jefes: hasta se dan cronistas, como Bernal Díaz, 
que recuerdan los nombres de centenares de soldados. Pe- 
ro las indicaciones que hago son meras ayudas de identi- 
ficación: cada personaje ha podido tener, en diferentes épo- 
cas de su vida, diferentes grados en el ejército o diferentes 
cargos en la administración. Naturalmente, cuando el per- 
sonaje se llama Hernán Cortés o Fr. Bartolomé de Las Ca- 
sas, no necesita ayudas de identificación (24). 

He reducido la lista a los nativos de la Península Ibé- 
rica y sus dependencias, como las Canarias, Pero en mis 
pesquisas he tropezado con más de doscientos nombres 
de extranjeros: muy cerca de cien italianos, navegantes so- 
bre todo; más de treinta franceses, especialmente religio- 
sos; unos veinte alemanes, en su mayor parte del estable- 
cimiento de los Welser en Venezuela (los Velzares, co- 
mo decían los cronistas españoles), junto a otros intere- 
santes, como Lisperger el de Chile y Schmidel el del Río 
de la Plata: griegos, frecuentes en la marina, sin faltar 
capitanes como el famoso conquistador del Perú Pedro 
de Candía: flamencos, entre los cuales abundaban los re- 


ligiosos, como Fr. Pedro de Gante; irlandeses, escoseses y 
hasta turcos. 


RESULTADOS 


Los resultados numéricos, distribuyendo a los per- 
sonajes de acuerdo con las antiguas divisiones de la Penín- 
sula Ibérica y sus dependencias, son: 


(4) La lista de conquistadores y colonizadores se publicó en mi libro 


Sobre el problema del andalucismo dialectal de América, Buenos Aires, 1932 
¿Instituto de Filología). 
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Castilla (334 personas de Castilla la Vieja 
y 387 de Castilla la Nueva) .. . ZA, 
Andalucía (incluyendo Jaén, antigua fron- 
traia 688 
León (incluyendo Valladolid con 158 per- 
sohbas) ::s. 403 
Extremadura (sin especificación de provin- 
cias, 25; Cáceres, 138; Badajoz, eo e 388 
Primincias Vascongadas o 199 
AE O dd A a o y LE 157 
A A SA 59 
A O e A A 38 
A A A A cs TR, 36 
Meatincia AA Ea te ea ps a oda Ba 07 
A a e Mt LAT 20 
ETA A A E 19 
a a y PAL oo ao ra 6 
AAA A A a 
A AA E IO O 3 
IS A e e cr DL A 


Puede ensayarse una división aproximada, según las 
regiones lingiúísticas: 1”, español del Norte, incluyendo 
Castilla, León (con Valladolid), Aragón y Navarra; 2”, 
español del Sur, comprendiendo Andalucía y Canarias; 3*, 
zona intermedia, comprendiendo las provincias extremeñas 
de Cáceres y Badajoz y las de Murcia y Albacete; 4”, zo- 
nas laterales, donde el español convivía con otros idiomas 
o no se hablaba: Cataluña, Valencia, las Baleares, las Pro- 
vincias Vascongadas, Galicia y Portugal. 

Parte de los navarros podrían haber sido de lengua 
vasca; pero, a juzgar por las procedencias y los nombres, 
los más eran de lengua española. 

Los resultados, de acuerdo con esta división lingúís- 
tica, son: 
Español del Norte 1.180 ¡personas (poco más del 42,5 %) 
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Español del “Sur 2... 20% 726. personas (poco más del 26,1 %) 
LOMA COn cda 399 5 (poco menos del 14,3 %) 
ZO lateral A 469 5 (poco más del 16,9 %) 


Ca TE Los Registros del Archivo de Indias. 


El Archivo de Indias ha comenzado a publicar or- 
denadamente las listas de nombres de los pasajeros que 
vinieron a América en la época colonial, según constan- 
cias de los libros de asientos (1509-1701) y de las infor- 
maciones y licencias de pasajeros (1534-1790) pertene- 
cientes a la Casa de Contratación. El primer tomo abarca 
veinticinco años (1509-1533) y contiene los nombres de 
unos 4.600 viajeros, distribuídos en 3.914 cédulas (25). 

De la mayor parte de esos viajeros se indica el lugar 
de origen: clasificándolos se obtiene una nueva y valiosa 
estadística de los orígenes de los conquistadores y coloni- 
zadores. 

Doy, pues, la clasificación de procedencias con las ad- 
vertencias siguientes: 

1*—Las cédulas presentan a los viajeros unas veces co- 
mo naturales y otras como meros vecinos o hijos de ve- 
cinos de los lugares que mencionan. Creo que, en general, 
los que se dan como vecinos son a la vez naturales de la 
patria local que citan. Cuando proceden de lugares peque- 
ños, no me parece dudosa la coincidencia del nacimiento 
y la vecindad. Pero la probabilidad no es igual cuando se 
da el nombre de ciudades grandes, especialmente capitales 
como Toledo, Burgos o Valladolid; más aún Sevilla, por 
ser allí donde se hacía el registro de pasajeros. Muy sig- 
nificativo, también, el hecho de que muchos (más de cin- 
cuenta) mencionan el lugar en que están avecindados en 
América y no el de su patria española; sólo hay tres cuyo 
nacimiento americano se comprueba, porque se les llama 
indios. 

(25) Catálogo de pasajeros a Indias durante los sglos XVI, XVII y 


XVIII, redactado por el personal facultativo del Archivo general de Indias 
(1509-1533), vol, TI, Madrid, 11930. 
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La sospecha de que el vecino de Sevilla no sea siem- 
pre natural de Sevilla está confirmada en la realidad: 

Papeleta 3.867. - Gonzalo Rodríguez, vecino de Se- 
villa, gallego, hijo de Rodrigo Janes y de Mencía. Lozano. 

Papeleta 2.926. * Gonzalo de Aguilera, vecino de Se- 
villa, hijo de Juan de Aguilera y de Francisco de Tapia, 
vecinos de Alcalá de Henares. 

Papeleta 2.949. - Diego de Chaves, vecino de Sevi- 
lla, hijo de Rodrigo de Chaves y de Beatriz Hernández 
de Espinosa, vecinos de Trujillo. 

Papeleta 2.959. Juan de Escobar, vecino de Sevilla, 
hijo de García Martín Domínguez y de María Hernández, 
vecinos de La Higuera, cerca de Fregenal. 

Otra papeleta curiosa: 

553. - Jácome de Castellón, mercader genovés, hijo 
de Bernardo de Castellón y de Inés Suárez, vecinos de To- 
ledo. 

La estadística, pues, no tiene en este caso valor estric- 
tamente definido, sino aproximado. De todos modos, pro- 
curo siempre tener en cuenta los casos en que el pasajero 
se declara natural y no mero vecino del lugar que menciona. 

“—Los asientos que se conservan en el Archivo de 
Indias son incompletos. No es sólo que falten los nombres 
de los conquistadores y colonizadores que vinieron a Amé- 
rica de 1492 a 1508; es que faltan también muchos nom- 
bres de los que vinieron durante los veinticinco años que 
abarca el volumen publicado. Basta para convencerse cote” 
jar los nombres del Catalógo con la lista de conquistadores 
y colonizadores que he recogido: poquísimas coincidencias. 
Ejemplos: Francisco Alvarez Chico, que la papeleta 210 
da como hijo de vecinos de Oliva, en el Condado de Fe- 
ria (Badajoz); Hernán Ponce, que la 299 da como hijo 
de vecinos de Santervás de Campos, Obispado de León; el 
licenciado Lucas Vázquez de Ayllón, que la 498 con- 
firma como toledano; Alonso Hernández de Portocarre- 
ro, que la 2.065 da como de Medellín. En muchos casos 
hay coincidencia de nombre, pero no de persona: por ejem- 


O a o io 
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plo, el Alonso de Ojeda, natural de Badajoz, de la pape- 
leta 3.533, nada tiene que ver con el conquistador de Ve- 
nezuela, natural de Cuenca (26). Faltan, particularmen- 
te, nombres de jefes, en el Catálogo (entre las excepcio- 
nes: Francisco de Montejo, gobernador de Yucatán, pape- 
leta 3.049, y García de Lerma, gobernador de Santa Mar- 
ta, acompañado de numeroso séquito, papeleta 3.847). 

3"—Es de lamentar que el primer volumen del Catá- 
logo contenga muchas erratas: muchos nombres de lugares 
estaban equivocados y he debido rectificarlos; otros quedan 
en duda. Indico las rectificaciones. Desde el segundo volu- 
men sería de desear que el personal del Archivo de Indias 
agregase al índice de nombres de pasajeros dos índices más: 
el de lugares de procedencia y el de lugares de destino. 


RESUMEN 


Castilla (Castilla la Vieja, 492; Castilla la Nue” 
VAT DINA 13049 


Región leonesa (incluyendo Valladolid con 244) 781 


Aragón nd E 27 
Navara an a A 13 
Español del :Notte CULO IEA 
Andalucia 1 A A IN 
Canarias aa 5 
Español del Surf. 


(26) Dato interesante: los nombres del Catálogo demuestran (cireuns- 
tancia que vemos olvidada en muchos casos; así, en quienes se asombran del 
orden que dió Góngora a sus apellidos) que es el siglo XVI, econ gran fre- 
cuencia, los hijos no llevaban el apellido del padre, y a veces ni siquiera el 
de la madre, sino cualquier otro, generalmente de la familia, cuando no el nom- 
bre del lugar nativo. Ejemplos: papeleta 4, “Pedro de Guzmán, hijo de Juan 
Ortiz, velino de Zamora*”; 10, “Jorge de Victoria, vecino de Santo Domingo 
de la Calzada, hijo de Juan de Zárate y de María Sánchez de Zubileta??; 16; 
“Rodrigo de Tapia, vecino de Alba, hijo de Rodrigo de la Aldehuela y de Isabel 
do Tapia?”; 857, ““Felipe de Zamora, hijo de Alonso Martín y de María Gui- 
llén, vecinos de Zamora?”, y 


a e e td di A 
P É 
' A 3 


Ye EN Se 5 de e 


>: 
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a E O 362 
A o a 291 
a a 14 
AA AE A RO AA 14 
ORAL ed A 681 

POS Y asco adas io o E 107 
O a es 20 
A A A A ia AO 
A A 5 
Galicia E A RA OLA 86 
AAA IA CAS EIA 9 
Hanas ateralesia PL iia eos 246 

tala deals 2 LR 209 


Proporcionalmente al total de 4.209 pasajeros es- 
pañoles y portugueses de procedencia conocida, el español 
del Norte representa el 43,7 o!o, el español del Sur el 34,2 


-olo, el de la zona intermedia el 16,1 ojo y las zonas late- 


rales el 5,8 olo. 


D — Los Conquistadores de Mérico y de Chtle 


El Diccionario autobiográfico de conquistadores y 
pobladores de Nueva España, sacado de los textos origina- 
les por Francisco A. de Icaza (dos vols., Madrid, 1923), 


contiene 1.385 cédulas. En mi trabajo sobre El supuesto 
andalucismo de América di una clasificación de orígenes 


en la cual quedaban 284 sin identificar. Recorriendo de 
nuevo el Diccionario he logrado reducir a 147 las proce- 
dencias indeterminadas; de esas 147 cédulas, tres son peti- 


«ciones de ciudades, no de personas (las cédulas que reu- 


nió Icaza son peticiones de ayuda al rey), y cuatro dan 


nombres de lugares difíciles de identificar: Aldea del Pa- 


4H" ha De > 
A Ss Po 


7 AN e ; a 
e 
Y AAA O 
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lo (cédula 286), Bresa (812), Castaxiana (368) y No- 
ñes (566). Las demás no tienen indicación de origen. 


Entre la lista de conquistadores que reuní para este 


trabajo y el Diccionario de Icaza hay más coincidencias que 


entre ella y el Catálogo del Archivo de Indias: hay, desde 


luego, muchos más nombres de jefes. Esas coincidencias 
exceden poco de cincuenta. Entre ellas: Alonso de Bazán, 
Jerónimo Ruiz de la Mota, Juan de Salamanca, Juan de 
Sámano, Antonio Velázquez de Narváez, Francisco Ver- 
dugo, de Castilla la Vieja; Bernardino Vázquez de Tapia, 
Juan Cabra, Marcos Ruiz de Rojas, Alonso de Santa Cruz, 
Diego Sánchez de Sopuerta, de Castilla la Nueva; Juan 
de Limpias, Luis Marín, Martín de la Mezquita, Baltasar 
de Obregón, Gil Ramírez Dávalos, Juan Xuárez de Peral- 
ta, de Andalucía: Juan Cano de Saavedra, Santos Her- 
nández, de Cáceres; Juan Jaramillo, Andrés de Tapia, de 
Badajoz; Gutierre de Badajoz, Luis de Castilla, Fr. Sin- 
dos de San Francisco (Sindos de Portillo), Andrés Moro, 
Blas de Bustamante, Gonzalo Gómez de Betanzos, Fran- 
cisco Vázquez de Coronado, Francisco de Montejo, An- 
drés Dorantes, de la región leonesa; Ochoa de Lejalde, Ló- 
pez de Legazpi, Andrés de Urdaneta, Cristóbal de Oñate, 
Diego de Ibarra, entre los vascos; Tristán de Luna y Are- 
llano, de Aragón; Agustín Guerrero, de Murcia. 
He aquí la estadística depurada: 


Castilla (Castilla la Vieja, 148: Castilla la Nue- 


va, 144) .. PE SS 292 
León (Valladolid 49) E SE A 168 
ATATON A : e A AS 19 
Navarra ive A AS ZW 

Español del Norte .. .. .. 483 
Andalucía ¿22:10 AN 379 
Canarias: LL A OS 4 


Español del: INEA 383 


pa 2. 


A 


a 


COMIENZOS DEL ESPAÑOL EN AMERICA 1253 


SA USA OA 143 
IR NN IN 67 
E 9 
AAA Oda A E CE SA AN 5] 
A A NA 224 

AA A CAI TN ON Tel 
A A e AN ANN 30 
E A E O 2 
Madera is (5 A E E UR, 1 
Provincias Vascosgadas E O CO Dl 
a in E a 6 
AA A E da RS TRI A 1 
Baleares . . 2 
¿opaselaterales=. 05 5 84 

A A A ITA A] NA E 


Extranjeros de diversos países de Europa, 35 (19 
italianos, 6 franceses, 4 flamencos, 2 griegos, 2 alemanes, 
l escocés, 1 irlandés). 

Nativos de América que hacen peticiones fundadas 
en méritos, 28 (19 de Méjico, 5 de Santo Domingo, 3 de 
Cuba, 1 de Jamaica). 

Hay además un africano. 


Los españoles y portugueses suman 1.174. De este 
total el español del Norte representa pErO más del 41 00; 
el español del ya poco más del 32,6 o/o; la zona inter- 
media, el 19 olo; las zonas laterales, poco más del 7 ojo. 

Mencioné también en El supuesto andalucismo de 
América el libro de Luis Thayer Ojeda, Elementos étnicos 


que han intervenido en la población de Chile (Santiago, 
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1919). El Sr. Thayer da (pág. 52) una tabla de represen- 
taciones proporcionales de las diversas regiones de España 


entre los colonizadores del siglo XVI (hasta 1630). Re- 
cordaré éstas: Castilla, 27,3 olo del total (Castilla la Vie” 
Ja Pido 1 oo; Castilla la Nueva, 16,2 0.0); Andalucía, 
26,1 olo; Extremadura, 13,5 olo; León (con Asturias), 
14,1 o/o; Provincias Vascongadas, 5,1 olo. 

En las páginas 185-213, el Sr. Thayer da una Nó- 
mina de conquistadores de Chile, con expresión del lugar 
.de su nacimiento, que contiene 1.134 nombres. Con esta 
nómina parece haber establecido el Sr. Thayer las propor- 
ciones que he citado, pero estudiándola obtengo resultados 
ligeramente distintos; a saber (los tantos por ciento son 
sobre el total de 1.011 españoles y portugueses): 

Castilla (Castilla la Vieja, 100 perso- 

nas: Castifada Nueva, 125 An 225 (22,20%) 
Región leonesa (incluyendo Asturias, 

que el Sr. “Thayer considera aparte, 

y Palencia, que incluye en Castilla la 


Mi e o AN 165 (16,3%) 
AFAGOnos. a dE A 7 
Navarra A A 10 

Español del Norte .. .. 407 (40,2%) 

ARÍMUS 2 ar 273 (27 %) 
Canarias AA 7 

Español de Euro 280 (27,79) 
BadajOntia 0 a 73 
Cáceres ys a NA ES 63 
Murcia. A 3 
Albacete .. o ner RO EN E 


Zona intermedia 142 (14 0%) 


pra re 
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Provincias Vascongadas ........ 43 
A O 8 
Malencia e. 12 

Baleares (el Sr. Thayer las. une a Ca- 

AAA A % 
A a e 64 
AS A e MS A 41 
A E E ¡Ez 

Laterales o ao 182. (18 9) 
O e ol rio SOL 


Además la nómina incluye 82 nacidos en América, 11 
de Africa (Orán) y 40 extranjeros europeos (20 italia- 
nos, 7 franceses, 5 griegos, 4 flamencos, 2 alemanes, 1 ho- 
landés y 1 dálmata). 


E — Pasajeros (Datos de “Informaciones y Licencias”) 


En el tomo I de Pasajeros a Indias, que publica D. 
Euis Rubio y Moreno (Colección de documentos inéditos 
para la historia de Hispano-América, tomo VIII, Madrid, 
1930), el compilador utiliza las informaciones y licen- 
cias de la Casa de Contratación. El tomo I del Catálogo 
de pasajeros, publicado por el personal facultativo del Ar- 
chivo de Indias, abarca de 1509 a 1533, mientras los da- 
tos reunidos por el Sr. Rubio comienzan precisamente en 
1534. Es verdad que en la portada del libro del Sr. Rubio 
aparecen las fechas 1492-1592 (“siglo primero de la co- 
lonización de América”); pero después (págs. 10 y 25) 
se nos dice que ““se comenzó... arrancando desde... el año 
1534, señalando como fin de este período el del primer 
siglo de la conquista, exploración y población de Améri- 
ca, 1492-1592”, y que “la base de este trabajo son las in- 
formaciones, probanzas y licencias procedentes de los pa- 
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peles de la Casa de la Contratación de Sevilla;... esta serle 
contiene 26.619 expedientes, que comienzan en 1534 y 
terminan en 1790”, 

En la página 41 de su libro, el Sr. Rubio nos da un 
cuadro de clasificación de los pasajeros según su origen 
(“clasificación regional por la procedencia o naturaleza”); 
no nos explica qué pasajeros son precisamente los com” 
prendidos en este cuadro, y hemos de suponer, dado el pro- 
pósito de la obra y dadas sus fuentes, que son de los años 
(084 RIDOZA 

El cuadro contiene errores de aritmética: la suma 
horizontal correspondiente a Andalucía es 1.918 (1.531 
+ 242 +71 +74) y no 1.915: la correspondiente a Mur- 
cla. es 76. (21 +25 22:68) 10 915 em 1 cortespons 
diente a orígenes desconocidos se anotan sólo las cantida- 
des parciales 103 y 100, pero la suma es de 3.084 ——que 
creo probable—, de modo que estre las parciales faltan 
2.881; naturalmente. en la línea horizontal de totales la 
suma esvimposibler"3.248.- HF 1115 HF-2810 TRAS rd3n 
4.891 y no 7.976. Y tampoco es 7.976 buena suma total 
de las sumas parciales verticales: debieran dar 7.869. En 
realidad, hechas las correcciones para Andalucía y Murcia, 
el total general es 7.897. 

En las páginas 51 a 216 se nos dan “las papeletas 
números l a 1.018, que comprenden los años 1534 a 
1575”: estas papeletas contienen datos interesantes; así la 
número 106 es la licencia (1549) de D. Pedro de Here- 
dia —el antecesor de la ilustre familia americana—, ““ade- 
lantado, que pasa a su destino de gobernador de Carta- 
gena”; en las 128 a 130, la licencia (1550) de los sobri- 
nos del procurador de Méjico. Gonzalo López, uno de 
ellos Gregorio de Cetina, hermano del poeta; en la 621, la 
licencia (1563) de Luis Vázquez de Ayllón, hijo del oidor 
Lucas y gobernador de la Florida; en la 759, la licencia 
(1565) de Pedro Estupiñán Cabeza de Vaca, ya con se- 
tenta años, para pasar al Perú; en la 850, la licencia 
(570) de Pedro Alvarado v de la Cueva, hijo del con- 
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quistador, para pasar a Guatemala, probablemente su país 
natal. Pero, como siempre, hay pocos jefes o prelados; de 
los nombres que conserva la historia, muy pocos apare- 
cen en esta documentación. 

Estas 1.018 papeletas presentan sólo parte de los pa- . 
sajeros (cerca de 10.000) cuyas licencias ha revisado y 
clasificado el Sr. Rubio. Hay que atenerse, pues, para los 
fines de este trabajo, a los resultados que ofrece en el cua- 
dro de “clasificación regional por la procedencia o natu- 
raleza”” (pág. 41), corrigiendo los errores aritméticos. 
Omito los extranjeros (33) y los individuos de origen 
ignorado (3.084); quedan 4.780 personas de origen co- 
nocido. Entre éstas, el Sr. Rubio da para Extremadura el 
total único de 601. 


RESULTADOS 


Castilla y León —con 50 de Asturias — (las pro- 
porciones podrían ser 60 olo para Castilla 


—1.108— y 40 olo para Eeón 7392100 1.847 
PA A E A 48 
Navarra .. 18 

Español del Norte RO E es 

Andalucía .. 1.918 
Papa ledeliSariis: Daria, 2 1, LS 

Extremadura .. . A 601 
Murcia (¿y Albacete?) AAA OA 76 
Pa tate meda 1 Em AS, 077 

97 


Provincias Vascongadas .. 
Cataluña . 


EA PEI e E A TN O. PA 
A P 4 e 
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Na Tencia 7 A 55 
Islas Baleares. we A O 4 
Galicia <A A 48 
Portugal: TA A A 41 
Zonas? laterales. ore ZFL 

Total Generalicu A A A 


Proporciones: español del Norte, 40 o/o; español 
del Sur, 40 olo; zona intermedia, 14,1 o/o; zonas latera- 
les, 5,7 0.0. l 


F — Resumen final 


Entre las cinco nóminas de españoles y portugueses 
que vinieron a América desde 1492 hasta los primeros años 
del Siglo XVII —la que he extraído de los historiadores, 
la del Catálogo del Archivo de Indias (1509-1533), la 
de conquistadores de Méjico, la de conquistadores de Chile 
y la de Pasajeros a Indias (1534-1592)— hay relativa” 
mente pocos nombres repetidos: estimo que no llegarán a 
trescientos. Sumándolas, pues, obtenemos resultados dig- 
nos de atención: 


Castilla... :721.1.019.- 292 22H Ape 


León: ROA TB LA LOSA ISIILZA 
Aragón : 36 pde 19 7 48 1D 
Navarra . 20 15 4 10 18 65 
Español 

del Norte 1.1830 1.840 483 407 19155328 


Andalucía... 688."1437. 3791 2/3 IO AOS 
Canaria 5 - 7 e 54 


Español del 
PEL 726 1.442: 383 280 = 1918744749 


- 


37 


A 

E 
+. 
3 
e 
eS 
dd 


JA e 
e EA 


e 
yal 
_ 
Le 
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Extremadura 388 OZ L0S BSO 01.988 
Mural... 6 14 9 ia 76 108 
hacete. 5 14 A 3 ao EZ 
Zona inter- 
fredia . 35 399 681 224 142 OIL LOS 


VWasconia... 199 107 2 43 97 477 
Cataltita sv. 19 20 6 8 Dl 80 


Watencios 2.4 232 19 VA e Da eS 


Baleares . . . 3 5 2 E 4 16 

LE o Sn eE lb 4 48 268 

Portugal... 157 a o O A PAS: 
Zonas 


a TEO A 84 18700000725 11083; 


az dr ZOOL 74 1,011: 4,780:13:948 

Así, el español del Norte representa poco más del 
41,7 Vo; el español del Sur, poco más del 34 Yo; el de la 
zona intermedia, poco más del 15,2 Yo; las zonas latera- 
les, cerca del 9 %. : 


Problemas que suscita la creación 
del Banco Central en la Argentina 


Por OSCAR R. MULLER 


Reseña de proyectos y tentativas para crear un Ban- 
co Central. Examen de los argumentos que se hicieron con- 
tra la creación del Banco Central. El antirreformismo. 


Fuí consultado por los que proyectaban aquí la crea- 
ción del Banco Central, sobre algunos de los problemas 
que se les planteaban. Hacía tiempo que me interesaban es- 
tas cuestiones, que tuve la suerte de estudiar en Francia y 
en los Estados Unidos de Norte América bajo la dirección 
de personas que las conocían a fondo. 

Si bien habría cierto interés histórico en examinar, 
aunque más no fuera brevemente, todos los proyectos y 
sugestiones para la fundación de un Banco Central en la 
Argentina comenzando con el Banco de la Constitución, 
así como también recordar todo lo que se ha escrito sobre 
el particular, ello me llevaría demasiado tiempo y no pre- 
sentaría mayor interés práctico. 

Se puede decir que la fundación del Banco Central 
cobra actualidad con el proyecto que presentó la Comisión 
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nombrada por el ministro Uriburu a fines de 1931 y 
principios de 1932. Poco tiempo después aparecen las re- 
comendaciones de la Comisión nombrada por el ministro 
Hueyo y transcurre otro año antes de que venga al país 
el perito inglés, Sir Otto Niemeyer, y presente su informe. 
Año y pico más tarde ve la luz el último proyecto, el del 
ministro Pinedo, que con modificaciones se transforma 
en la ley que rige al Banco Central. Los antecedentes y el 
texto de todos estos proyectos han aparecido en los dia- 
rios, han sido comentados largamente y analizados repe- 
tidamente. Toda esta documentación ha sido reunida por 
la “Revista Económica” del Banco de la Nación en un 
solo folleto Nos. 5-8 del Volumen 7 de dicha publicación. 
Por consiguiente me voy a limitar a destacar los rasgos 
comunes a todos estos proyectos y señalar lo que en cada 
uno hay de esencial. 

Todos estos proyectos tienen características simila- 
res, pues en cada caso sus autores afrontaban la solución 
de idénticos problemas fundamentales. Todos están acor- 
des en que el sistema de la Caja de Conversión tiene que 
desaparecer y que su activo y pasivo tiene que ser traspa- 
sado al nuevo Banco. Al intentar efectuarlo surge el pro- 
blema de la revaluación del oro en poder de la Caja, pues 
hay que determinar a que precio se traspasará. Un proble- 
ma secundario es el de la moneda subsidiaria, hasta hace 
poco garantizada con oro. Otro gran problema es el del 
endeudamiento del Estado al Banco de la Nación y a los 
otros Bancos, como resultado de la emisión de letras de 
tesorería desde principios de la guerra de 1914 y présta- 
mos, consentidos en varias oportunidades. Otro problema 
que no deja de ser importante es el de la transferencia de 
los fondos oficiales del Banco de la Nación al Banco Cen- 
tral. También hay que contemplar el caso de los Bancos 
con activos congelados que de entrada no pueden amol- 
darse a las condiciones establecidas por la ley de Bancos 
sobre encaje legal etc. Por fin, el problema de las relacio- 
nes del Estado con el Banco Central. 
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Con el correr del tiempo, algunos de estos problemas 
se hicieron menos agudos como el del endeudamiento del 
Estado con los Bancos y Banco Nación, pues con el pro- 
ducido del Empréstito Patriótico y de los empréstitos de 
desbloqueo se hicieron pagos que descongestionaron a los 
Bancos.. Pero otros problemas como el de los activos con- 
gelados se hicieron más agudos a medida que continuaba 
la crisis. 

Pasemos al proyecto Uriburu que fué preparado 
por una comisión integrada por los señores Pinedo, Kil- 
cher y Berger y que en líneas generales se inspira en el 
proyecto que preparó Sir Otto Niemeyer para el Brasil. 

Sus rasgos esenciales son un capital grande, en rea- 
lidad demasiado grande, de 50 millones, de los cuales 40 
deben ser suscriptos por los Bancos particulares, sirviendo 
el remanente de reserva para aumentos de capital o par- 
ticipación de nuevos Bancos. El Estado no es accionista 
pero nombra al Presidente con acuerdo del Senado, y a 
un Director. “Tas cuentas oficiales pasan al Banco y el 
Banco podrá hacerle préstamos al Estado hasta la octa- 
va parte de-las rentas anuales de éste. También podrá ha- 
cer adelantos sobre títulos hasta el importe de su capital 
y reservas. Los Bancos accionistas tenían que depositar el 
10% de sus depósitos. No entraré en las operaciones de 
redescuento, que están bien estudiadas. En cuanto al enca- 
je, tiene que ser de 40%, y si baja, se establece un! impues- 
to de 4% si está entre 35% y 40; y de 8% si es infe- 
rior a 35%. 

La Caja de Conversión desaparece y al pasar el oro 
se revalúa a una tasa que se dejó en blanco en el proyec- 
to, pero que en un memorándum explicativo que se pu- 
blicó se calculó que dejaría 364 millones de beneficio de 
revaluación. Se preveía que cuando se dictara la ley mo- 
netaria podría haber otro beneficio y también la obliga- 
ción del Estado de devolver parte del beneficio si se esta- 
bilizaba el peso a una valorización más elevada. 

La solución que el proyecto traía al problema del 
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endeudamiento del Estado al Banco de la Nación era de 
pagarle 216 millones con los beneficios de la revaluación. 
Los 148 millones restantes y el producido del Emprésti- 
to Patriótico que se calculaba en 150 millones se emplea- 
ría en pagar los sueldos atrasados, lo que se adeudaba al 
cometcio, especialmente a los acreedores con préstamos 
congelados en los Bancos que estaban en el redescuento. 
Así se pensaba descongelar lo suficientemente a los Ban- 
cos para que todos pudieran suscribir el capital necesario 
para entrar en el Banco Central y depositar el 10% de 
sus encajes. Como se sabe, se prefirió caucionar al 85% 
200 millones de títulos del “Empréstito Patriótico” en 
la Caja de Conversión. 

La misma comisión que preparó el Proyecto Uribu- 
ru principió los trabajos de una ley de Bancos, la que si 
bien recuerdo fué dada a publicidad por la Comisión que 
nombró el ministro Hueyo para estudiar el problema de 
la movilización de los activos de ciertos Bancos y si era 
posible establecer en la Argentina algo así como la R. EF. 
C. americana o el Instituto Italiano. Pero como no había 
fondos y no se podía vender fácilmente títulos del Esta- 
do para este fin, la Comisión encontró que esto era impo” 
sible y sugirió que como medida provisoria se autorizase 
el redescuento de emergencia: 

“Artículo 4*”.—- La Caja de Conversión, previa re- 
solución especial de la Comisión de Redescuentos y con la 
conformidad del superintendente de Bancos, dentro de los 
dos primeros años de la vigencia de esta ley, podrá tam- 
bién redescontar a los Bancos nacionales y extrangeros es- 
tablecidos en el país y reconocidos como tales, otra clase 
de documentos, de los que resulte la existencia de crédi- 
tos anteriores a la sanción de esta ley y que a juicio de la 
Comisión de Redescuentos, y del superintendente de Ban- . 
cos, hayan sido garantidos suficientemente. La trasmi- 
sión de los documentos redescontados por el endoso o ce- 
sión del Banco que obtiene el redescuento, importa la 
transferencia a la Caja de Conversión, de pleno derecho, 
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de las garantías constituídas por el deudor originario, sin 
necesidad de otro trámite.” 

Esta medida era acompañada de los recaudos nece- 
sarios para que no se fuera a despilfarrar el dinero: es de- 
cir, se dictaba una ley de Bancos y se creaba una super- 
intendencia de Bancos. 

_ La idea no prosperó. Pasan los meses y viene Sir 
Otto Niemeyer, estudia la situación y hace su admirable 
informe. El proyecto de Banco Central que presenta, se 
inspira grandemente del proyecto Uriburu, que a su vez 
se había inspirado del que aquel había preparado para el 
Brasil. Además del proyecto del Banco Central, había 
otro de ley de Bancos y uno de Comisión Organizadora, 
todo. acompañado de ciertas indicaciones sobre modifica- 
ciones de fondo que había que introducir en la política fi- 
nanciera (y agregaría yo de las provincias, municipalida- 
des y particulares) como ser el equilibrio del presupues- 
to, la unidad del presupuesto, modernización de la con- 
tabilidad mediante la adopción del sistema de la gestión 
en vez del sistema del ejercicio. Recalca más que en ningún 
otro proyecto que le precedió, las características de país 
agrícola de la Argentina y los inconvenientes del sistema 
monetario tan rígido que ha tenido hasta el presente y 
como inevitablemente tenía que romperse por falta de 
elasticidad. 

Rasgos esenciales:- un capital reducido; 15 millones, 
de los cuales 10 se suscriben. El Gobierno no podrá ser ac- 
cionista; características similares a las del proyecto Uribu- 
ru sobre las relaciones entre el Estado y Banco Central, 
salvo que Sir Otto Niemeyer no permitía cambios sino 
de común acuerdo entre Gobierno y la Asamblea de Ac- 
cionistas. Era pedirle demasiado al Congreso. El Banco 
tenía el privilegio de emisión salvo para las piezas meno- 
res de 5 pesos. El encaje tenía que ser de 3394 como míni- 
mo pero podía bajar a 25%, en cuyo caso se elevaría la ta- 
sa del redescuento en un uno por ciento por cada 29% que 
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En su proyecto, Sir Otto Niemeyer opta por el “Gold 
bullion standard”, es decir obligación de entregar oro O 
cambio extranjero por m$n 10.000, pues el oro sirve pa- 
ra el comercio exterior y nó para el comercio interior. 

¿Qué hace Sir Otto con la Caja de Conversión? La | 
hace desaparecer y le pasa el oro al Banco Central; pero el 
oro pasa a su antiguo valor aunque deja entrever bien cla- 
ramente al que lo busca que viene la revaluación: '“Mien- 
tras no se dicte una nueva ley monetaria que fije el valor 
externo del peso, el Banco Central de Reserva incluirá las 
existencias de oro en sus balances reducidos al tipo en vi- 
gor de 0.44 por 100.” Es así como enfrenta Sir Otto los 
problemas que hemos visto. El de la deuda del Gobierno 
con los Bancos que no pueden cumplir con las condicio- 
nes establecidas por la ley de Bancos por medio del ar- 
tículo 7” de la ley de organización que evidentemente le 
da destino a los fondos que produciría el empréstito Roca. 

“Con el fin de dar mayor liquidez a la plaza el Go- 
bierno Nacional destinará una suma no inferior a 130 
millones de pesos moneda nacional para el rescate de Le- 
tras de “Tesorería nacionales y el pago de otras deudas del 
Gobierno Nacional con los Bancos y otras instituciones”. 
Pero esto no era todo; los ayudaba por otro lado, y al 
Banco de la Nación al mismo tiempo. Artículo 11* “El 
Banco de la Nación transferirá al Banco Central de Reser- 
va las Letras de “Tesorería Nacionales de 34,9 hasta un 
importe nominal máximo de 250 millones que estuvieron 
en su poder en garantía de adelantos hechos a los Bancos 
accionistas del Banco Central, del mismo modo le serán 
transferidos a este último los adelantos hechos por el 
Banco de la Nación con la garantía de tales Letras de Te- 
sorería.”” Y el Artículo 7*: 

“El Gobierno de la Nación entregará al Banco Cen- 
tral de Reserva un bono, que no producirá interés, por un 
Importe igual a la diferencia entre el valor de los billetes 
en circulación (excluyendo los billetes de denominaciones 
inferiores a 5 pesos mencionados en el artículo el 
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importe del activo de la Caja de Conversión transferido 
al Banco. 

Si una vez levantado el control de los cambios y es- 
tablecido por una nueva ley monetaria el valor legal ex- 
terno del peso, fuera necesario proceder a una nueva va- 
luación de las existencias de oro del Banco Central de Re- 
serva, toda ganancia que resultara de esa operación será 
destinada en primer término a la extinción de la deuda no 
productiva de interés del Gobierno mencionada en el apar” 
tado 1* y el excedente, si lo hubiera, se destinará al resca- 
te de las Letras de Tesorería del Gobierno Nacional en po- 
der del Banco Central de Reserva. 

Toda ganancia que resulte de ventas de oro realiza- 
das con anterioridad a esta nueva valuación será destinada 
a los mismos fines.” 

Comentario al artículo 58 de los Estatutos: 

“Al principio va a ser necesario que el Banco se re- 
ciba de una parte de los considerables adelantos que le 


han sido hechos al Gobierno contra Letras de Tesorería. 


Mientras sigan corriendo estos adelantos deberán sujetar- 
se, en lo que se refiere a la tasa del interés, a las condicio- 
nes establecidas en el artículo 32, inciso (f). Además, no 
debe atribuírseles sino el carácter de medida transitoria. 
Tan pronto estas mismas letras se hallen canceladas, el pre- 
sente artículo de los Estatutos caducará y la facultad del 
Banco para hacer esa clase de préstamos indirectos al Go- 
bierno deberá cesar, habiéndose previsto ampliamente to- 
do lo necesario para afrontar los requerimientos normales 


del Gobierno en el artículo 44. Prolongar este arreglo tem- 


porario sería tan peligroso como recurrir en exceso al Ban- 
co en demanda de ayudas directas para el Gobierno, fuen- 
te ésta la más común de la inflación y del desastre mo- 
netario.” 

De todo esto resulta que al Banco Central se traspa- 
san transitoriamente 250 millones de Letras de Tesorería 
y 293 de Bono sin interés, teniendo en mira que cuando 


“se proceda a fijar la nueva tasa de la moneda, se producirá 
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un beneficio de revaluación que borrará todo o la mayor 
parte de este lastre. En realidad todo lo que está destina- 
do a desaparecer se pone a un lado del balance y del otro 
está el oro estimado en menos de su precio. Cuando llega 
el momento oportuno se borran las cuentas. 

Por razones que no conozco los proyectos Niemeyer 
no fueron enviados al Congreso aunque se anunció que 
así se iba a hacer. 

El problema del Banco Central duerme por unos 
meses hasta que en Noviembre de 1933 se procede a la 
conversión, a los desbloqueos de fondos etc. Se presenta 
entonces el problema de mover una masa de más de 300 
millones de los Bancos donde estaban los fondos bloquea- 
dos al Banco de la Nación, que es donde el Gobierno tiene 
sus depósitos. Considerando que el total de depósitos es 
arriba de 3.300 millones se ve la magnitud del problema 
y la falta que hace el Banco Central. Para complicar to- 
davía más la situación se aproxima el mes de Diciembre 
que es cuando comienza a ponerse caro el dinero, y han de 
cotizarse los títulos nuevos del Crédito Argentino del 59%. 
El plazo fijo que en Septiembre y Octubre estaba bajísi- 
mo (operación de 1 Ya% de Letras; los Bancos estaban 
repletos de fondos bloqueados), sube a 2Y, a 39 y más. 
Es evidente que, para corregir la tirantez momentánea del 
mercado sería necesario darle fondos. En estos momentos 
se pensó en dar un paso más hacia el Banco Central y tra- 
tar de proceder a la centralización de los encajes en la Caja 
de Conversión, hasta con posibilidad de que la Caja pa” 
gara un pequeño interés. Pero se descartó la idea primero 
porque la ley de la Caja de Conversión no le permitía re- 
cibir depósitos y segundo porque sería otro paliativo que 
se crearía para corregir la situación y si funcionaba bien, 
retardaría aún más la venida de la verdadera solución que 
era la de la creación del Banco Central. 

A mediados de 1934 llega una carta de Sir Otto Nie- 
meyer y se vuelve a discutir el problema. En Julio y Agos- 
to se comienza a trabajar de nuevo usando las enseñanzas: 
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de los últimos años no sólo de la Argentina sino de los 
otros países. En líneas generales, el nuevo proyecto de 
Banco Central sigue al de Niemeyer salvo en la participa- 
ción del Estado en la mitad del capital pero sin voto en la 
Asamblea; su representación en el Directorio es la misma 
que en el proyecto Niemeyer. Pero la composición del Di- 
rectorio del Banco varía. El proyecto discrepa fundamen- 
talmente sobre los puntos siguientes: en la revaluación 
del oro (que se examinará luego), en la creación de los Bo- 
nos Consolidados del Tesoro y en la creación del Instituto 
Movilizador. La ley de organización de Niemeyer y la ac- 
tual son diferentes. Paso por alto las modificaciones que 
se introducen en las cartas orgánicas de los Bancos Nación 
e Hipotecario. Los proyectos fueron presentados a media- 
dos de Enero y sancionados a mediados de Mayo. Se les 
discutió, se les criticó etc. Ahora que ha pasado la tormen- 
ta se pueden examinar fría y serenamente las críticas que 
se hicieron sin que nos interese en absoluto quienes las hi- 
cieron. Se cuenta que un amigo de un escritor inglés bas- 
tante conocido le preguntó una vez que pensaba sobre las 
críticas que se habían hecho a su última novela y contes- 
tó que no las había leído pero que sí las había medido y 
que las consideraba muy satisfactorias. Aquí no se puede 
aplicar el mismo criterio. Cuando se contempla cualquier 
reforma se divide la opinión en dos campos: los que quie- 
ren guardar lo viejo o volver a lo que ya irremediablemen- 
te se fué, y que son como aquel hombre que decía que su 
única objeción contra el progreso moderno era de que iba 
hacía adelante en vez de ir hacia atrás; y del otro lado los 
que habiendo examinado si la utilidad de lo que se quiere 
cambiar justifica su existencia y encontrando que no la 
justifica buscan y tratan de establecer otra cosa. 

Me propongo principiar limpiando el terreno de mu- 
chas falacias que se publicaron o dijeron y que en total 
nada tenían que ver con el asunto, para dedicar más tiem- 
po a los argumentos atingentes. 

En lo que sigue me he inspirado en el libro “Las Fa- 
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lacias de los Antirreformistas””, de Jeremías Bentham, pa- 
dre espiritual del liberalismo. Los resultados de su prédica 
son la historia de la legislación inglesa de la primera mitad 
del siglo XIX. 

Las características de todas estas falacias son las sl- 
guientes: 


1* No guardan relación con la medida en discusión; 
son innecesarias y hacen perder el tiempo. 

2* El empleo de ellas implica la falta de verdaderos 
argumentos o de argumentos de peso. 

3 De parte de los que la emplean, indican desprecio 
por las facultades de raciocinio de las personas a 
quienes se dirigen. 

4* Falacia intangibilidad del plan Niemeyer. Si se le 
cambia algo es para destruirlo. Niemeyer dijo que 
su plan era un conjunto que no admitía modifi- 
caciones substanciales. En el plan para el Brasil 
preveía modificaciones. En definitiva, quienes asu” 
men la responsabilidad, el P. E. y el Congreso, 
son los que tienen la última palabra en cuanto a 
modificaciones. 


Falacia de cada cosa a su tiempo. Importancia de la 
medida - extrema dificultad de la medida - peligro de in- 
novar - necesidad de circunspección - imposibilidad de pre- 
ver todas las consecuencias - peligro de precipitación - todo 
debe ser gradual - cada cosa a su tiempo * éste no es el mo- 
mento - hay muchos otros asuntos importantes - esperar 
para cuando haya más tiempo - todo el mundo satisfecho 
con las cosas como están - los peligros que se invocan no se 
han producido - esperar hasta que se produzcan. 

Falacia ésta la de dejarlo para más tarde. Esperemos 
un poco, éste no es el momento. Este suele ser el argumen- 
to de los que siendo en realidad hostiles a una medida no 
se atreven a decirlo, Que no se haga hoy es lo que dicen, 
que no se haga nunca es lo que desean. Existe en la imagi- 
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nación de muchos amigos débiles del progreso un período 
imaginario para acabar con todos los males, que valdría la 
pena esperar si es que verdaderamente hubiera la menor 
posibilidad que se fuera a producir, sería un período de 
paz y prosperidad sin iguales cuando gobernantes precla- 
ros y pueblos juiciosos unirían sus ardientes esfuerzos para 
la mejora de la cosas humanas, cuando la dificultad e im- 
popularidad estaría en continuar con lo que ha dado signos 
de ser desventajoso. Este es el período que los timoratos 
esperan para corregir abusos y hacer reformas, pero la 
experiencia nos demuestra que en realidad toda mejora 
sólo se logra después de la más tenaz resistencia y por lo 
regular en los peores períodos que se podrían: escoger; pero 
no por esto deben dejar de ser llevados adelante. 

Falacia de ““T'cdo está bien, nadie se queja. La medi- 
da propuesta no es necesaria”. Esto equivale a un veto so” 
bre toda medida de precaución o prevención. Es como el 
consejo de que no se construyan parapetos en un puente o 
barreras en un cruce a nivel hasta que no se haya produci- 
do un número respetable de accidentes y el clamor consi- 
guiente. 


Falacia de “No innovar”. Decir que todas las cosas 
nuevas son malas es decir que todas las cosas viejas fueron 
malas en su principio. 

Falacia del Temor. “¿Qué hay en el fondo de todo 
esto?'” Esta falacia principia con la admisión virtual de la 
necesidad de la medida en cuestión y de entrada muestra 
que la objeción peca por su base. Una medida debe ser re- 
chazada por la mera posibilidad de que algo no esté bien 
en alguna otra medida. 


Falacia del pretendido peligro. Imputación de mal 
propósito, de malos motivos, de inconsecuencia, de cone- 
xiones sospechosas. El objeto de esta clase de falacias es 
desviar la atención hacía el autor o autores y esto de tal 
manera que por algún verdadero o supuesto defecto en el 
autor se encuentra un defecto correspondiente en la medida. 
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Otra de las objeciones fué: ¿Por qué no hubo una en- 
cuesta? : : 

Sin duda alguna hubiera sido interesante recoger opl- 
niones. Sir Otto Niemeyer, según entiendo, ya lo había he- 
cho en pequeña escala. Su plan, por otra parte, había sido 
publicado y comentado. No faltaban materiales de encues- 
tas similares (70 y pico volúmenes antes de fundarse la 
Reserva Federal, que dudo alguien los haya leído todos). 
La opinión pública estaba informada de lo esencial salvo 
modificaciones introducidas después. 

¿Por qué no se vendieron al público las acciones del 
Banco Central? Basta ver el movimiento de acciones en la 
Bolsa para darse cuenta del poco interés que hubiera des- 
pertado un ofrecimiento. Se siguió así el precedente de la 
Reserva Federal y de los Bancos Kemmerer; acciones sólo 
para los Bancos accionistas. 

¿Por qué se incluyó al Estado como accionista? 

Este fué un punto largamente debatido. Después de 
todo el Estado tiene una influencia enorme, en la creación 
de trabajo, por el número de personas que emplea, etc. 
Tarde o temprano el Banco se abocará al problema de la 
estabilización que es asunto de primordial interés para éste. 
No se consideró prudente despojar completamente al Es- 
tado de la dirección de la moneda después del dominio ab- 
soluto que de ella tenía. Se previó la posibilidad de que 
con el tiempo y al agotarse los 10 millones de reserva para 
aumentos o capital de nuevos Bancos, el Estado se irá des- 
prendiendo de sus acciones. Si se examina bien, aunque se 
la da participación al Estado se le cercenan las facultades: 
no votan sus acciones, sólo nombra directamente un direc- 
tor, etc. 

¿Por qué no se trató de volver a darle al peso su anti- 
gua paridad? Es evidente que si se hizo la promesa de dar- 
le a los tenedores de billetes 0,44 oro por cada peso y no se 
cumple, se ha violado una promesa. Los acreedores —se 
dice — han sufrido. Indudablemente, pero ya que hubo 
una revolución en un sentido, ¿qué se saca con tener otra en 
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sentido inverso? Seguir una política de deflación no signi- 
fica borrar los efectos de la política contraria. No se puede 


“corregir una violación de fé con otra violación de fé y en 


cuanto a los deudores la deflación es una violación: de fé. 

¿Qué pasa cuando se aumenta el valor de la moneda? 
Que los acreedores en general se enriquecen y el enriqueci- 
miento es a cuenta de los deudores; entre otros, el mayor 
de ellos, el Estado (es decir, los contribuyentes). Y los que 
se enriquecerían por el aumento del valor de la moneda no 
serían los que se perjudicaron por su depreciación; y los 
que pagan el precio de la política de deflación no son los 
que se beneficiaron «anteriormente. Si se desea reparar el 
daño que han sufrido los acreedores durante la desvalori- 
zación no se puede hacer mediante la deflación. En un ré- 
gimen de crédito restringido se podrían volver a calcular 
las deudas según su fecha de origen en moneda depreciada. 
Pero esto sólo cubriría las deudas pendientes, no las que ya 
se pagaron. Se dejaría de lado todas las operaciones de tí- 
tulos al portador y sería absolutamente inaplicable a las 
cuentas corrientes. Si se puede subsanar en parte el perjui 
cio que han sufrido los acreedores no es por el camino de la 
deflación. 

Son pocos los Estados que han ensayado la deflación 
y que yo sepa jamás se ha dado el caso de un grupo de Es- 
tados que la ensayen simultáneamente. Para un país como 
la Argentina que depende sobre todo de la exportación, la 
primera y mayor dificultad radicaría en el efecto desastro- 
so que semejante política tendría en su balance de pagos. 
Sus exportaciones se restringirían y sus importaciones au- 
mentarían. Al mismo tiempo, los que no siguieran la mis- 
ma política se beneficiarían. Los precios bajarían, los sa- 
larios también. 

En realidad cuando la desvalorización ha llegado al 
punto a que ha llegado en la Argentina y que ya sus efec- 
tos se han cristalizado, no se pueden considerar como deci- 
sivas las razones para restaurar la moneda a $u antigua 
paridad. Solamente cuando la depreciación no es muy gran- 
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de (en 1925 fué del 20 %o), y los precios no se han ajus- 
tado a la relación entre la cantidad de moneda y demanda 
de medios monetarios, puede pensarse en restaurar la anti- 
gua paridad sin demasiados trastornos. Los ejemplos de 
Inglaterra en 1925-1931, Argentina 1927-1929, deben 
hacer meditar. Esto no significa de ninguna manera que 
haya que estabilizar en el punto más bajo. Podemos entrar 
ahora al asunto de la revaluación del oro. Si toda esperan- 
za de volver a la paridad de 0.44 queda perdida, ¿qué se 
hace? El sistema que se ha seguido hasta hace poco ha sido 
el de seguir calculando a la antigua paridad hasta la esta- 
bilización monetaria. Este no es el sistema de Niemeyer, a 
pesar de lo que piensan todos. El ya tenía en cuenta la re- 
valuación futura cuando le adjudicó al Banco Central bo- 
nos de 293 millones y 250 millones de letras de Tesorería, 
confiando en que se libraría de todo este lastre cuarido se 
revaluara el oro. Unicamente que, en vez de balancear las 
dos cuentas, las dejaba pendientes; pero como en realidad 
se balanceaban, no veía mayor peligro. Evidentemente, es- 
taba más cerca del sistema clásico pero ¡que diferencia fun- 
damental con el que se adoptó! Cuestión de graduación. 
No había todavía experiencia americana de revaluación. Es 
cierto que se ha estabilizado el dollar, pero existe todavía 
autorización en poder del Presidente para desvalorizarlo 
de 59 a 50 centavos en cualquier momento. Allí el bene- 
ficio consistió en crear el fondo de igualación de cambios y 
rescatar deuda los 29, etc. Comprar plata. 

El justificativo que tiene en la Argentina la revalua” 
ción es que sirve para sanear la situación financiera y mo- 
netaria. Situación financiera por reducción de la deuda flo- 
tante recientemente comunicado, todavía fresca en la me- 
moria monetaria porque permite afianzar los depósitos de 
los depositantes en los Bancos con activo congelado me- 
diante el Instituto Movilizador. Es mejor que el exportar 
oro para servicio de la deuda, que no mejora la situación. 

Si algo fué objeto de críticas fué el Instituto Movili- 
zador. Por cierto que es el rodaje menos simpático del plan 
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y en gran parte es el precio que se paga por no haber dicta- 
do una ley de Bancos antes. Pero sin embargo era un roda- 
je indispensable; sin él hubiera sido una temeridad ir ade- 
lante. Obsérvese que los fondos del Instituto no son regala- 
dos, sino prestados provisionalmente; parte se perderá en 
la liquidación de los activos congelados pero buena parte 
volverá y podrá seguir para pagar deudas. Dejar de liqui- 
dar estos activos sería volver a estabilizar sobre base poco 
sólida, como en 1927. 

Peligro de inflación. Para los que siguieron de cerca 
los trabajos de preparación nada extrañó tanto como el te- 
mor de que al hacerse la revaluación y emplearse los fondos 
tuviera que producirse una equivalente emisión de billetes. 
Al contrario, la preccupación constante de los que prepa- 
raron los proyectos fué de que la circulación no aumentara 
ni se permitiera que tomara auge el crédito bancario. Antes 
de ir adelante se tomaron todas las precauciones. Se buscó 
la manera de que por medio de operaciones de contabilidad 
se borraran las deudas sin necesidad de emitir moneda. 

Todo el mundo conoce el sistema usado en el Banco 
de Francia en 1928; el Gobierno debía al Banco, la reva- 
luación eliminó la deuda, revaluación que se operó por una 
emisión de billetes. Aquí la deuda estaba en el Banco de la 
Nación, pero el beneficio de revaluación en el Banco Cen- 
tral; ¿cómo hacer? Hasta sé pensó en pasar el oro por el 
Banco de la Nación antes de llevarlo al Banco Central y 
así dejar balanceada la deuda allí. Paseo inofensivo que no 
le hubiera hecho daño a nadie, pero un poco ridículo. 

Parte de la revaluación se utilizó para pagar deudas 
del Gobierno a Bancos, pero estos fondos sirvieron para 
aumentar los encajes y para ponerse de acuerdo con dispo- 
siciones de la ley de Bancos. Estos se vigilarán para que no 
disminuyan, de modo que los Bancos no utilicen estos fon- 
dos para hacer nuevos préstamos. 


El sentido social del proceso histórico 


de México 


Por J. M. PUIG CASAURANC 


Quinta plática 


LA ETAPA SOCIAL DE LA REVOLUCION 
: MEXICANA 


Una “rebelión”” entre dos etapas revolucionarias 


Se ha abusado —y se abusa tanto aún— particular- 


mente en nuestra América, del término “revolución”, que 


es indispensable, aunque ya lo hemos intentado antes, def1- 


nir bien lo que es rebelión, o rebeldía o cuartelazo, y lo: 


que es una revolución. 

Sin llegar al extremo de creer que sólo merece el nom- 
bre de- “revolución” un movimiento que busca o logra la 
sustitución de una clase social por otra (revolución fran- 
cesa, revolución rusa), si tenemos que aceptar que es con- 
dición precisa para que un alzamiento llegue a constituir 
revolución que se procure una estructuración soctal nueva, 
que no es forzoso que llegue a la destrucción de determina- 
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das clases ni a la sustitución de una por otra en el manejo 
total de los asuntos de gobierno de un país; pero que sl 
debe tener como norma y como resultados mínimos, un 
reajuste de la organización social, el establecimiento de 
normas avanzadas de relación y de justicia, la consolida- 
ción de derechos de clases oprimidas: una estructuración 
novedosa, en fin. que modifique las relaciones sociales 
existentes, siendo del todo secundarias las modificaciones 
políticas que la satisfacción del nuevo aspecto social haga 
precisas. 


Definida así la revolución, en México en realidad he- 
mos tenido una sola, de perfecta unidad de propósito a 
través del tiempo, aunque discontínua en acción, en ex- 
presión y en frutos. Una sola revolución, de tendencia so- 
cial, de anhelo de estructuración nueva, que empezó con 
las guerras de Independencia, que alcanzó claro sentido con 
Morelos, que resurgió con la Reforma y que, detenida y 


hasta revertida, desde entonces, volvió a tener caracteres. 


de vitalidad y cada vez rumbos más concretos, desde la 
Revolución iniciada por Madero en 1910. 


Y no hay que extrañarse de los recovecos de la histo- 
ria ni de las inconsecuencias de los hombres y de los parti- 
dos. Si en Francia, en donde Voltaire y los Enciclopedis- 
tas habían iniciado una era destructora,, su función real 
en la historia del pensamiento político francés es pequenñí- 
sima, porque fueron incapaces para trazar nuevos derro- 
teros concretos; si apenas los guías, Montesquieu y Rous- 
seau, allanaron el terreno, y mada más; si hasta en las 
Asambleas de la Revolución francesa solo hubo sectas o 
facciones, pero no partidos ordenados, disciplinados, con 
perfecta y definida ideología y métodos exactos de políti- 
ca y de reforma social, no podemos negar al movimiento 
mexicano el calificativo honroso de revolución porque no 
haya tenido desde un principio, como lógicamente no po- 
día tener, definidas modalidades y programa social demo- 
ledor y constructor, rigurosamente precisados. De una ne- 
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bulosa de aspiraciones y de intenciones: el movimiento que 
derrocó al General Díaz, — ha ido surgiendo, trabajosa- 
mente, con las dificultades inherentes a la falta de prepara- 
ción política, a la pésima organización de todo orden, a los 
mil vericuetos en los que se esconde o diluye la intención 
salvadora, útil, ha ido surgiendo, decimos, un movimiento 
revolucionario social que cada vez iremos viendo que se 
define mejor y que se perfecciona en técnica y en táctica. 
Pero a cada instante, por supuesto, surgían obstáculos. Y 
uno de ellos, muy serio, fué Victoriano Huerta, el hombre 
que, abusando de la confianza del Presidente de la Repú- 
blica, incrustó una rebeldía militar, un cuartelazo típico, 
entre dos etapas francamente revolucionarias. 

Con el asesinato del Sr. Madero y del Vice-presiden- 
te, Pino Suárez, y con una cauda adicional de crímenes, 
naturalmente, se produjo una época de verdadero terror, 
con su cortejo inseparable de atropellos y de ahogo de vo- 
ces y de sentimientos que tradujeran libertad y hasta de- 
cencia. Días de color de vino, por parecerse más al color 
de la sangre, que no hay que recordar sino para explicar, 
por ellos, la especial acritud y violencia del movimiento 
popular que provocó, en el sentido del movimiento re- 
volucionario mismo del Sr. Madero, pero con mucha 
menor tolerancia, ya que estaba palpando el país los fru- 
tos de la tolerancia generosa, hasta ingenua, de la revolu- 
ción durante el régimen de Madero. Por eso decíamos, 
en la plática anterior, que hasta los errores y-los críme- 
nes de los que oponían resistencia a la Revolución, ayu- 
daban a darle vigor y sentido. Huerta, con sus crímenes, 
con su brutal regresión en la capital de la República y en 
las regiones en que dominaba, aumentaba el tono radical 
de Villa y de Carranza. Un elemento de orden emotivo: 
un sentimiento ultranacionalista, provocado por el parti- 
darismo absurdo del Embajador americano, Henry Lane 
Wilson, aliado y hasta consejero, cómplice también, del 
usurpador Huerta, daba especiales caracteres de “libe- 
ración de tutela exterior” a la revolución constitucionalis- 


1280 JOSE M. P: CASAURANGC 


ta que había empezado el Gobernador del Estado de Coa- 
huila, Don Venustiano Carranza, para volver al país al 
régimen constitucional violado por Huerta. 

Comenzó entonces un período de actividades franca- 
mente militares en el que la Revolución, que había apren- 
dido ya los peligros de las transacciones y de las generosi- 
dades, luchó hasta destruir el ejército regular que defendía 
al gobierno de la usurpación, llegándose por los tratados 
de Teoloyucan, a la disolución completa de lo que había 
quedado de aquel ejército al triunfo en 1914, de la etapa 
revolucionaria de Carranza. 

Pero el triunfo, ya se sabe, trae frecuentemente nue- 
vos y más señalados peligros. La escisión, entre las fuerzas 
que lucharon juntas, al principio, es un fenómeno cons- 
tante en los procesos de estructuración. Allí, Villa consti- 
tuyó desde la Convención de Querétaro, por la que se bus- 
caba unidad de pensamiento y de acción entre todas las 
fuerzas revolucionarias, un nuevo e inmediato riesgo y hu- 
bo de producirse una nueva etapa, militar también, de ca- 
racterísticas terribles de destrucción y de combate, que 
terminó con el triunfo de los sectores leales a Carranza, re- 
sultado que demostró, una vez más, que el sentido de la 
reforma social avanzada era el que iba a determinar, en 
el futuro, el triunfo de todas las causas. Independiente- 
mente, en efecto, del genio militar de Obregón —-ya que 
genio militar lo tenía también, y en alto grado, Villa— in- 
dependientemente, de la mayor capacidad —indiscutible— 
' como Estadista, del Sr. Carranza, éste triunfaba porque, 
desde Veracruz, a donde había tenido que salir ante los 
avances militares de Villa, había empezado a inyectar fran- 
co y hondo sentido social a su plan revolucionario que orl- 
ginalmente era político: el restablecimiento del orden cons- 
titucional destruido por Huerta. Ya no eran para enton- 
ces (enero de 1915) simplemente “la democracia”, ni “el 
orden constitucional” lo que movían a las masas. Desde el 
6 de enero de 15 se habían lanzado decretos que acogían 
el ideal agrarista de Zapata y nuevos principios y dispo- 
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siciones en materia de trabajo, no contenidos en la Cons- 
titución de 1857, que había sido la bandera original de 
Carranza, empezaban a dar nuevo sentido colectivista a 
la ideología revolucionaria. Zapata así, cuando decidiera 
seguir combatiendo a Carranza, unido a Villa, había triun- 
fado ya en realidad, espiritualmente, aunque, de modo 
eventual, llegara a ser al fin una víctima del movimiento 
revolucionario que había aceptado su doctrina. Villa, en 
cambio, aunque también tuviera en sus filas hombres de 
izquierda, como Escudero, significaba, sobre todo, la fuer- 
za militar, el individualismo, hasta feroz, en esa extraña 
conjunción de cualidades y de vicios que hacen a este cau- 
dillo, maravilloso guerrillero, un tipo tan peculiarmente 
mexicano, de las épocar de confusión. Se había pasado así, 


De un movimiento reivindicador “constitucionalista'* a la 
franca revolución soctal. 


Con Carranza, el Estadista, poco a poco va ganando 
en contenido social la Revolución. Entre combate y comba- 
te, el Primer Jefe y los hombres que lo rodean: Luis Ca- 
brera, Luis Manuel Rojas, Natividad Macías, Palavicini, 
van dando caracteres de reforma social, muy honda, al 
movimiento reivindicador político. Poco a poco también 
va adquiriendo tonalidades de caudillo social, de izquier- 
das, Alvaro Obregón, que representa ya, desde Querétaro, 
algo como núcleo para el futuro, de aspiraciones de radi- 
calismo. 

Pero la figura principal, indiscutiblemente, sigue 
siendo Venustiano Carranza que representa la austeridad, 
la honradez, el valor civil, la firmeza ante todos los ries- 
gos, la serenidad en la totalidad de los instantes, la cordu- 
ra, la dignidad y el patriotismo en las más intrincadas sl- 
tuaciones internacionales por las que atraviesa el país. Sólo 
su habilidad de estadista, en efecto, salva instantes de agre- 
sión real por parte del gobierno de los EE. UU., de in- 
comprensión mundial, en realidad. Y hasta la conflagra- 
ción europea pone a prueba sus dotes de hombre de Es- 
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tado, de visión y de una pieza. Se le pretende atraer de to- 
dos lados. La intriga imperial le presenta el cebo de un 
desquite histórico, con la oferta de la devolución de los te- 
rritorios perdidos en 1847, si se une a Alemania contra la 
Unión Norte-americana. Para decidir la ayuda a Villa o 
a él del gobierno norteamericano, se le presenta también 
la posibilidad contraria: la de declararse enemigo de los 
Imperios Centrales y aliado de Wilson. “Todo lo rechaza. 
Comprende bien que lo que México necesita es que se le 
deje procurar completar su ciclo de estructuración; que 
cualquiera intromisión en el conflicto mundial significaría 
el atraso de ese proceso de nueva estructuración social en 
México, y permanece neutral, estrictamente neutral, con lo 
que da oportunidad para que se desarrolle en nuestro país, 
hasta donde fué posible, nuestro proceso propio. Y cuan- 
do todo parece derribarse en Europa, un Congreso Consti- 
tuyente redacta en México una Carta Magna, en 1917, 
que es modelo de constituciones avanzadas, que se adelan- 
ta en ciertos aspectos sociales a la Constitución rusa, (con- 
servándose en México, por supuesto, el gobierno democrá- 
tico), y que va a servir, años después, para inspirar a los 
legisladores españoles cuando redactan la Constitución de: 
la nueva República. 


La Constitución de México de 1917 


Se conservó en la nueva Carta Magna, fundamental- 
mente, el cuerpo de la ley suprema de 1857. El sistema de 
entonces, democrático, individualista, liberal clásico, sub- 
sistió en la mejor parte de los artículos, pero se introdujo 
una franca tendencia colectivista en otros. El artículo 123. 
por ejemplo, tiene ya claro sentido revolucionario. Se in- 
tenta librar a las clases trabajadoras de las viejas concep- 
ciones derivadas de la ideología feudal. Se destruyen los 
privilegios sociales, políticos y económicos que las opri- 
mían y se eleva el nivel de las clases proletarias. 

La organización del trabajo se modifica también de 


a 
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modo sustancial. No solo, por supuesto, se permiten y se 
estimulan los sindicatos, las organizaciones de trabajado- 
res de todo orden, en general, sino que se les reconoce par- 
te en las funciones de manejo de las industrias. Las unio- 


nes, en efecto, tienen ya, conforme con ese artículo 123, 


una intervención moderada en la dirección técnica de la 
producción industrial. 

De la extrema libertad que amparaba la Constitución 
de 57, por lo que se refería al régimen económico, de com- 
petencia y producción industrial y comercial libres, se pasa 
a un régimen en el que se reconoce, por el artículo 28, la 
intervención del Estado, como contralor, supervisor y 
agente de equilibrio en los fenómenos de la producción eco- 
nómica. Se establece así, desde 1917 en México, un prin- 
cipio constitucional en que va a poder apoyarse una “sana 
economía dirigida”, adelantándose también en este aspec- 
to México a muchos pueblos y de modo particular a los 
Estados Unidos, que cuando establecen, desde 1932, un 
régimen de economía dirigida, tienen que tropezar con el 
obstáculo, insuperable, de su Constitución de tipo liberal 
clásico. 

Ya senalábamos en alguna plática anterior, la regre- 
sión habida, en materia de propiedad nacional del subsue- 
lo, en los tiempos del General Díaz. Se excluyó entonces al 
petróleo y a los hidrocarburos, en general, del régimen que 
existía para la minería, desde la Colonia, en la que, como 
se recuerda que indicamos, todos los derechos se originaban 
en concesiones o mercedes de la Corona, es decir, se dert- 
vaban del Estado. La Constitución de 1917, en su artícu- 
lo 27, reparó aquel grave error, particularmente grave por 
el notable desarrollo que para entonces estaba alcanzando 
la industria petrolera en México y volvió al dominio del 
Estado la propiedad de todos los productos del subsuelo, 
estableciendo el régimen de concesiones del Estado, para su 
exploración y explotación. 

En este mismo artículo 27 se establecen ya limitacio- 
nes al concepto de la propiedad privada, considerándola 
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como función social. Ya es el interés público el que deter- 
mina las modalidades de la propiedad. Se intenta resolver 
también por este artículo el problema agrario de las co- 
munidades indígenas, se proteje y estimula la pequeña pro- 
piedad agrícola, la pequeña industria, las formas coo- 
perativas de propiedad, de producción y de consumo y la 
utilización de crédito y de métodos técnicos para el cultivo 
del suelo. Escuelas, bancos refaccionarios agrícolas, hallan 
en este artículo firme apoyo y base legal, de obligatoriedad 
para el gobierno. 

Disposiciones en el artículo 130 y en el 3” para lo- 
grar completa separación de la Iglesia y del Estado: im- 
plantación del laicismo, obligatorio en todas las escuelas 
primarias, lo mismo en las del gobierno que en las parti- 
culares; restricciones en la función educacional de la Igle- 
sia, sobre todo antes de la educación secundaria, y reglas 
de carácter interno, que no iban, claro está, a materias de 
dogma ni del resorte de las jerarquías, eran características 
valientes y sinceras de la nueva Constitución, que por esas 
disposiciones buscaba situar las actividades propiamente 
religiosas en su plano propio, evitando así las frecuentes 
fricciones resultados del carácter de la Iglesia en México, 
que había persistido siendo, no obstante la Reforma y la 
Constitución de 1857, un verdadero Estado dentro del 
Estado. No insistimos más ahora en estos aspectos porque 
fué solo nueve años después, en 1926, cuando se produje- 
ron las reacciones aparatosas a estos artículos constitucio- 
nales. Cuando nos asomemos a lo que ha dado en llamar- 
se “la rebelión cristera'””, y más tarde, al referirnos a la re- 
ciente modificación del artículo tercero constitucional, he- 
mos de ver que el error de oponerse ciegamente a las refor- 
mas moderadas, va trayendo, de modo necesario y absolu- 
tamente lógico, nuevos procesos de radicalismo, sinceros 
unos, oportunistas los menos, y todo provocando luchas 
estériles, que pudieron evitarse con la sola aceptación hon- 
rada del propósito general, primitivo: de liberación, espi- 
ritual y económica, de las grandes masas del proletariado; 
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propósito que no hería dogmas ni pretendía siquiera las- 
timar sentimientos religiosos, con sólo que no se usaran 
éstos como coraza para maniobras políticas o sociales de 
regresión. 

Otros rasgos de la Carta Magna convergían al mismo 
propósito de liberación y de mejoramiento humano: la 
emancipación de la mujer, consagrada por el artículo de 
tal modo amplio que ha permitido ahora, llegar, sin que 
haya habido que modificarlo, a la concesión práctica del 
voto femenino; reglas de mayor suavidad en los lazos de 
la familia, para hacer este germen de la organización social, 
más amplio, menos riguroso, sin relajar, naturalmente, sus 
vínculos saludables: un control más extricto del Estado 
sobre las instituciones de Caridad, de Beneficencia, sobre 
la educación, sobre la salubridad, para hacer posible la in- 
tervención útil de las autoridades del Centro y la aplica- 
ción de los recursos federales a esa obra de higiene pública, 
absolutamente indispensable, y tendencias, en fin, nacio- 
nalistas, en todos los sectores de la vida espiritual y econó- 
mica, como manifestación afirmativa de carácter y de raza. 

Considerada en su conjunto, la Constitución de 1917, 
aunque con un carácter híbrido, individualista y colectivis- 
ta, corresponde a las necesidades actuales del país y tiene 
la elasticidad suficiente para que, con las pequeñas modi- 
ficaciones que la vida va señalando como precisas, pueda 
hacerse, dentro de ella, y del sistema democrático de go 
bierno que establece, la evolución de México, en el sentido 
que le marcan, todavía hasta hoy, los grandes lineamien- 
tos primitivos y secundarios de la Revolución, que no hay 
que olvidar que, aunque ya no en los campos de batalla, 
sigue en marcha en México. Y no hay que olvidarlo, por- 
que solo concibiéndola así, como un proceso de avance so- 
cial en marcha, es como pueden comprenderse los hechos 
pasados y como podrán estimarse los hechos por venir. 


Surje Alvaro Obregón 


Mi juicio acerca de la personalidad de Alvaro Obre- 
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gón va a resultar, en realidad, no de ésta, solamente, sino 
de las siguientes pláticas, cuando empecemos a asomarnos 
al vacío que su muerte dejó y a los fenómenos políticos y 
hasta de estancamiento y a veces de regresión social que su 
desaparición trajo. Veremos entonces lo que pasó porque 
lo perdimos. ¡Qué mejor pedestal para juzgar del tamaño 
de un gigante! 

Figura de verdadero alcance nacional, resiste el carác- 
ter de Alvaro Obregón sondeos de espíritu, disección de 
intentos y severa disgregación de resultados. ¡Como que 
habría que remontarse, en vuelo de águilas, al hueco del 
Olimpo mexicano que guarda a nuestro héroe máximo, 


Morelos, para hallar en aquel genio militar y civil ante- - 


cedentes de la intuición y de la estrategia de Obregón, y en 
la visión profética, de orden social, de aquel humilde Cura, 
las líneas de generosidad, de comprensión de aspiraciones 
y de necesidades, de amplio sentido humano, en una pala- 
bra, sentido humano que tuvo en Morelos actitudes de 
anunciación, tonos de aurora y en Obregón fulgores de 
medio día, realizaciones prodigiosas! 

Héroe, Obregón, de carne y hueso; con ilusión y vo- 
luntad y anhelo. Con una concepción muy integral de 
Patria, que encarnaba no solo independencia política, co- 
mo la que soñara Hidalgo; no únicamente “reforma”, has- 
ta llegar al credo liberal, ni solo soberanía inviolada, co- 
mo aspiraban el Dr. Mora y Gómez Farias y Juárez. Pa- 
tria que implicaba algo más: fusión de espíritus hermanos 
en una comunión de amores, por la tierra que nos vió na- 
cer, por nuestro sol, por nuestra historia, por nuestro por- 
venir, por toda la vida nuestra. Pero sabía Obregón que esa 
alta comunión de amores, para formar el cuerpo y el espí- 
ritu de una verdadera Patria, sólo podría existir cuando 
los hijos de México pudieran acercarse más unos a otros, 
rotas las barreras de la opresión y de la injusticia social, 
llenados los abismos de tremenda desigualdad económica 
que habían hecho coexistir en nuestro México, siempre 
sembrando y preparando siempre rencillas entre hermanos; 
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que habían hecho coexistir, hasta ser el aspecto predomi- 


nante de la organización política y social del país, miseria 
extremo y abundancia extrema, poder extremo y extremo 
y definitivo desamparo. Y obregón fué grande y fué cau- 
dillo, en la más alta y la más noble acepción del término, 
porque en el caos espiritual que se produjo a poco del ama- 
necer de la revolución, cuando ésta, pasadas sus etapas ini- 
ciales de lucha guerrera, buscaba rumbo y forma, supo ser 
el motor de la evolución histórica que empezó Madero con 
su generosidad y que salvó con su energía Carranza. Gran 
intérprete Alvaro Obregón de las voliciones colectivas, fué 
el gran aglutinante que hizo posible que empezara a mo- 
delarse la nueva sociedad mexicana que ha nacido de la 
Revolución. 

Pero escarbemos algo en el hombre. Hagámoslo con 
sinceridad y con valor. Como cinco clavos de luz, las cin- 
co pupilas de la Cruz del Sur se hunden en mi conciencia 
cuando esto escribo. Parecen invitarme a aprovechar la 
lejanía para una mayor sinceridad. Y cedo al embrujo de 
la distancia y para presentar a Alvaro Obregón me asomo, 
antes que nada, a mis recuerdos. (1). 

Surge una visión, lejana pero vivida, intimamente 
personal, de una anochecer de 1923. en el que estuve, con 
solo su noble esposa como testigo, frente a frente de una 
crisis moral de aquel hombre tan grande, que aun viéndolo 
en un instante de sofocada pasión, cuando las almas comu- 
nes destilan de ordinario unicamente furores y despecho, 
dejó en mi espíritu de observador una impresión, que no 
se borrará nunca, de admiración y de respeto. 

Eran tardes de verdadera orgía oratoria parlamenta- 
ria: La ambición, en todas sus formas; todo género de ape- 
titos y de odios políticos, habían hecho de la Cámara de 
Diputados un palenque cerrado de pasión. El rojo cereza 

(1) El juicio que, muy comprimido, aparece en esta Conferencia sobre 
Alvaro Obregón, forma parte de un estudio sobre ese carácter que se publicará 
en muestro libro: “Calles y el Régimen de Gobierno **dual”” en México, El 


Crepúsculo de los Caudillos”? que esperamos que será editado a principios del 
año próximo, en México. : 
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del lenguaje, perdido todo freno, convertido en látigo e 
insulto, excitado por la impunidad del fuero, envolvía, co- 
mo en un marco de llamas, al Presidente de la República, 
Obregón, blanco de los ataques. Y Obregón, el triunfador 
de la violencia con la violencia, en cien campos de batalla, 
el organizador del caos militar y político, el disciplinador de 
leones — ¡de aquellos temibles leones que eran los hom- 
bres de guerra de aquel tiempo! — veía su acometividad 
de hombre de lucha detenida, y su fuerza de gobernante 
y sus prestigios de caudillo amenazados, represos, solo por 
dos palabras: democracia y ley. En el gesto sencillo, con que 
aquella tarde puso en mis manos, en las manos de un mo- 
desto diputado, un legajo de documentos, para que hiciera 
en la tribuna parlamentaria y en los clubs políticos su de- 
fensa, sí la lectura de esa documentación inclinaba a ha- 
cerla a un escritor no partidarista ciego mi obligado a su go- 
bierno en modo alguno; en ese gesto de Alvaro Obregón 
me parece ver la piedra básica de su pedestal moral de triun- 
fo, porque significaba su actitud el triunfo sobre si mis- 
mo y la tranquilidad, la seguridad del hombre limpio y 
fuerte que entrega su pasado y su presente al pueblo; que 
le entrega el examen de su vida y de sus obras para que 
sea el juicio y la consagración —si llega a haberla— un 
acto plenamente nacional que no pueda calificarse como 
producido por intereses de partido. 

Respeto a la libertad de expresión; combate de la se- 
renidad contra la violencia y contra la calumnia, actitudes 
dignas de Sarmiento, figura que (debo decirlo como un 
tributo a este gran país que tal hombre produjo), figura, 
Sarmiento, que me parece tan extraordinaria, tan integral- 
mente bella y fuerte y pura, que tengo que confesar que no 
tiene igual, en la totalidad de sus valores y de sus caracte- 
res, en la historia política de México. 

Pero se le aproximaba, en muchos rasgos, Alvaro 
Obregón. Sinceridad, valor, fé; espíritu siempre construc- 
tivo. Apenas nos asomaremos a algunas de sus expresiones. 

Nunca negó, por ejemplo, sus necesarios actos de ener- 
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gía y hasta de ruda represión, cuando había sido preciso, 
y en 1916 dijo porque lo habían sido: 

“El árbol de la libertad, recordó, aquí y en todos los 
tiempos para fructificar ha necesitado que se le riegue 
con sangre”. Y como para afirmar su fé, regó con la suya el 
árbol de nuestra liberación, que es ahora más frondoso y 
acogedor, bajo la sombra, de los anhelos de las multitu- 
des, que el viejo árbol de la libertad, al estilo clásico, filosó- 
fico, de la Revolución francesa. 

Marcando la necesidad de dar fin al ritmo anárquico 
de aquel momento de 1916, dijo, preparando el Congreso 
Constituyente: 

“Los pueblos se pacifican con leyes y los leyes se de- 
fienden con rifles”. 

Pero creyente en la paz, nunca un agitador sin senti- 


-do ni propósito, predicó Obregón el uso, el ejercicio de los 


derechos para prevenir revoluciones. 


“Los pueblos, escribió, que saben ejercitar sus dere- 
chos, se ahorran el sacrificio de acudir a las armas”. 


¿Puede darse en más breves líneas un resumen mejor, 
una enseñanza más precisa y más preciosa de civismo? 

No era el de Obregón un espíritu cerrado, de faccio- 
so O de jacobino constante; a sus ojos de verdadero Esta- 
dista se dilataba el sector por el que luchaba y lucha la 
Revolución mexicana. 


“Cuando triunfan las causas nobles, dejó escrito, los 
frutos de la victoria alcanzan para todos, aun para 
los enemigos que combatieron aquellas causas, por- 
que los hombres que nos lanzamos a luchar por 
ellas no queremos llevar como mira exclusivista la 
filosofía del egoísmo”. 


Obregón mismo reduce al silencio a los mezquinos 
contadores de méritos que solo quieren ver en él una figu- 
ra de caudillo militar, porque dice: 


1290 JOSE M. P. CASAURANC 


“Nosotros creemos que la moral, la inteligencia cons- 
tructiva y generosa y la cultura, son las fuerzas 
llamadas a gobernar el mundo en la vida moderna 
y que no serán por cierto los países que construyan 
cañones de mayor alcance los que realicen las más 
grandes conquistas, sino aquellos que den a la hu- 
manidad pensadores cuyo genio permita ahondar 
el porvenir y señalar las catástrofes que podrían na- 
cer de la imprevisión y del egoísmo”. 


¿Son éstas, frases de un caudillo solo militar, gran- 
de o modesto, o señalan más bien, claramente, a un gran 
señor del espíritu; que indican que nos hallamos en pre- 
sencia de un real hacedor y conductor de pueblos, de un 
estadista de talla? Y hay que pensar, para darles todo su 
valor, en que esas palabras fueron dichas apenas pasada 
una de las grandes sacudidas de la revolución: la del año 
de 1920. Rodeado de sus jefes, ante el peligro, siemipre po- 
sible en nuestra historia, de una desviación de rumbos, de 
un intento de apoderamiento de los timones conductores, 
por las mismas fuerzas materiales que lo han ayudado al 
triunfo, se alza Obregón con la suprema responsabilidad 
del Gobernante y orienta el porvenir de la revolución por 
rumbos de un verdadero civilismo. 

Definiendo el revolucionarismo en México. dijo, esta 
vez en 1927, Alvaro Obregón: 


“Es revolucionario, -en concepto nuestro, el hombre 


que pugna por que predominen en nuestra nación 
los valores morales y espirituales”. 


¿Dónde, entonces, la separación interesada que los 
enemigos del proceso de sentido social mexicano han pre- 
tendido hacer, sobre todo en el extranjero, entre los hom- 
bre de pensamiento y de acción revolucionaria y los que 
egoístamente han querido permanecer alejados, por que re- 
pugna, dicen, a su condición de “intelectuales”, la “mate- 
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rialidad económica” por la que, creen ellos, lucha solo la 
revolución? Pero se impone establecer una condición pre- 
cisa que separa los bandos. Y fué también Obregón quien 
dijo: 


"Revolucionario es el que quiere que se consoliden los 
derechos de los muchos, aun con perjuicio de los 
privilegios de los pocos”. 


No podemos detenernos más en esta semblanza de 
Alvaro Obregón. Me hago la ilusión de que ya está me- 
dianamente caracterizado con lo que hemos dicho. Este 
era el hombre que, por un error político del Sr. Carranza, 
(que se embarcó en una loca aventura de elección de un su- 
cesor —aventura siempre peligrosísima en México) — hu- 
bo de encabezar el movimiento de Agua Prieta, que derro- 
có el gobierno de Don Venustiano Carranza. Había ya en 
ese movimiento, de carácter tan eminentemente popular 
que derribó apenas en dos semanas a un régimen sólido, 
un fondo francamente radical; iba a producirse una ate- 
leración del ritmo revolucionario, en su sentido soctal. Y 
era este significado no político del movimiento de Agua 
Prieta, de 1920, lo único que podía justificar la dolorosa 
medida de eliminación de un gobierno que, como el del 
Sr. Carranza, había hecho en el campo político, en el ad- 
ministrativo y en el internacional, tanto por el prestigio y 
por el triunfo de la Revolución mexicana. Pero tienen los 
movimientos sociales instantes de forzosa, de vital acele- 
ración de su ritmo, y tienen que caer, necesariamente, las 
instituciones o los hombres que de algún modo se opongan 
a esa aceleración. Vamos a ver el mismo fenómeno, solo 
que entonces sin violencia, en 1935, cuando nuevamente 
se impone la necesidad de aceleración y se elimina del cam- 
po de la acción política y de las influencias de gobierno a 
los hombres que ya no representan, en ese instante, el rit- 
mo de la Revolución. No es pues la caída de Carranza un 
pecado revolucionario. Es una dolorosa necesidad que se 
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impone. Dos de los hombres más importantes que la lo- 
gran: De la Huerta y Calles, van a caer también, andando 
el tiempo, cuando, por volver la cara al pasado, quedan 
en cierto modo convertidos en estatuas de sal. 


La aceleración del ritmo revolucionario, ya como 
“obra de gobierno” 


Representa, como hombre de gobierno, Obregón, el 
pensamiento y la acción de carácter más revolucionario, de 
sentido más radical, en dos materias de aspecto social: el 
agrarismo y el laborismo. Mas radical, en aquellos instan- 
tes, por supuesto. Ante el ritmo posterior, tendrían que 
parecer moderados los esfuerzos y los frutos. 

Así, la organización de trabajadores más avanzada, 
para aquellos tiempos, (entre las que aceptaban tener ac- 
ción política), la “Confederación Regional Obrera Mexica- 
na”, la CROM, recibe todo impulso y es llevada a colabo- 
rar en la labor gubernativa. Colaboran también hombres 
que, como Villareal y De-Negri, representaban, en aquel 
instante, la tendencia más francamente agrarista. 

Por una obstinada obra de depuración y de discipli- 
na, se perfeccionan los métodos burocráticos, se reorgani- 
zan las finanzas, se revisan las leyes anticuadas, se purifi- 
ca al Ejército, se consolidan en leyes las conquistas revolu- 
cionarias. 

Un franco sentido de nacionalismo procura ya la in- 
dependencia económica, y la depresión de nuestra minería 
conduce a buscar y encontrar campos de nueva actividad 
industrial y agrícola que afirma nuestra independencia. Ha 
llegado francamente la Revolución mexicana a la época de 


Las grandes realizaciones. — Se inicia el proceso 
educativo de la Revolución. 


Se inicia este proceso con un hombre generoso y en- 
tustasta que el genio de Obregón descubre para que ocupe 
la cartera de Educación Pública; con José Vasconcelos. 
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Hallan Obregón y su Ministro la educación popular 
en el más doloroso de los atrasos. En sus años destructores, 
hasta ha cometido la Revolución el error de destruir la an- 
tigua Secretaría de Estado que se ocupara de la Instrucción 
Pública. Se había acabado con ella porque no tenía en rea- 
lidad sentido político, ni social, dedicada solo al distrito 
federal y a los territorios. Bastaba, entonces, se pensó, con 
Direcciones, y con la Rectoría de la Universidad, sin que 
fuera preciso un costoso Ministerio, sin acción en todo el - 
país. Pero ésto: acción en todo el país era lo que había ne- 
cesidad de darle y Obregón lo hizo fundando el Ministe- 
rio de Educación Pública, de acción federal. 

Durante el Gobierno del General Diaz solo había 
existido la Secretaría de Instrucción Pública, (con acción y 
recursos limitadísimos), desde 1905 en que llegara a ese 
Ministerio Don Justo Sierra. Pero tan limitada su acción 
que en el Informe Presidencial del General Diaz, de prime- 
ro de abril de 1908, apenas dos años antes de la revolución 
de Madero, encontramos el dato, (que era por supuesto 
muy satisfactorio y honroso para el maestro Sierra, que 
tanto lograba hacer con tan poco), de que “sostenía en 
esa fecha la Federación 583 escuelas con una asistencia to- 
tal de 64 mil alumnos”. De estas cifras a las actuales, que 
ya veremos en el momento oportuno, (pero que podemos 
adelantar que se han multiplicado, en número de escuelas, 
por lo menos por veinte, y en número de alumnos por lo 
menos por treinta), de esas cifras a las actuales, decimos, 
hay prodigiosas distancias. Y la hay también en el radio 
de acción de la Secretaría, que obra en la actualidad hasta 
en el último rincón del país. 

Tocó a Vasconcelos y a Obregón echar los cimientos 
más sólidos a la obra de la educación pública en México, 
de alcances realmente populares. Casi todo lo que hay hoy 
quedó desde entonces por lo menos iniciado, y en numero- 
sas sectores, definitivamente organizado y orientado; de 
tal modo que cuando fuimos nosotros, después de tres años 
y medio de acción de Vasconcelos, a la Secretaría de Edu- 
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cación Pública, y permanecimos en ella, en dos ocasiones, 
casi cinco años, solo tuvimos, en realidad, que impulsar lo 
fundado y multiplicar, eso sí por supuesto, las fundacio- 
nes existentes. 

No halló Obregón, no halló Vasconcelos una verda- 
dera escuela rural pagada por la Federación, y pudieron 
dejar 960 escuelitas de ese orden. Nosotros, después de cua- 
tro años de nuestra primera acción como Ministro, de Ca- 
lles, pudimos aumentar ese número a 5.000. A Vasconce- 
los se debe también la institución de las misiones culturales; 
aunque el General Calles y nosotros con él las encontrára- 
mos apenas iniciadas en el último año de la obra adminis- - 
trativa de Obregón, ya no hubo que hacer sino afinar 
sus caracteres, darles carta de estabilidad y multiplicar su 
número. Atacó así el General Obregón el problema educa- 
tivo en todas sus fases, en todos los rincones. En su últi- 
mo informe presidencial, el primero de septiembre de 1924, 
cuando acaba de salir Vasconcelos del Ministerio, dice al 
Congreso que hay ya 1.605 escuelas primarias y rurales 
establecidas, que sostiene y paga el gobierno federal, a las 
que concurren 171.565 alumnos, aunque confiesa, honra- 
damente, que por el último brote de la rebeldía militar, han 
quedado desorganizadas las escuelas federales en los Esta- 3 
dos de Chiapas, Yucatán, Campeche y Tabasco. Pero todo 
eso va a ser, afortunadamente, corregido por Calles, el año 
siguiente. 

“Todo, en materia educativa, repetimos, viene, con 
plena caracterización, o en germen, del gobierno del Gene- 
ral Obregón, y en toda esa obra de fundación o de siem- 
brea, siquiera, colaboró con intusiasmo y con la mayor in- 
teligencia Vasconcelos. Nunca lo hemos negado, aceptando 
nosotros haber sido sinceros continuadores y multiplica- 
dores de la obra iniciada, solamente. Al concluir el gobier- 
no del General Obregón así lo dijimos al país, el 6 de di- 
ciembre de 1924, ya como Ministro de Educación Pública: 

“Hay que reconocer y que decir muy alto —pusimos 

en ese Mensaje— que la obra de redención popu- 
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lar está ya firmemente iniciada y que tiene hondas 
raíces en la conciencia y en el corazón de México, 
gracias al esfuerzo de los gobiernos revolucionarios 
que han precedido a la actual Administración, en- 
tre los cuales esfuerzos deben señalarse, para la gra- 
titud del pueblo, los que se hicieron durante el go- 
bierno del General Obregón, que procuró siempre 
inyectar a esta Secretaría la generosidad y la firme- 
za de sus ideales de mejoramiento colectivo”. 


Cumplimos, desde entonces, con nuestro deber, de 
lealtad y de honradez, de no ocultar los altos merecimien- 
tos de Obregón y de sus hombres, en el ramo de la Edu- 
cación Pública, en el que, por confianza de dos Presiden- 
tes, Calles y Ortiz Rubio, iba el que habla a tener acción 
y responsabilidad por casi cinco años, de 1924 a 1928, y 
LOST: 


Cómo va resolviéndose el problema social. 


Los problemas inherentes a la mala distribución de 
la tierra eran atacados con vigor y con fé, en tiempos de 
Obregón, con resistencias en el interior y frecuentes discu- 
siones de Cancillería para explicar el sentido y los alcances 
del artículo 27 constitucional y de la leyes y acciones de go- 
bierno que iban derivándose de él, en la materia agraria. 
Pero a pesar de todos los obstáculos, la dotación de tierras 
proseguía. 

En el sector del trabajo, daba tonos especiales al pro- 
blema, a menudo, el conflicto de fondo que existía entre 
el capital, la mayor parte extranjero, y el trabajo, mexi- 
cano, hasta por ley. Pero iban venciéndose resistencias, El 
sindicalismo se desarrollaba; la CROM se fortalecía' cada 
vez más, societaria y politicamente; había en la Cámara de 
Diputados representantes obreros y una mayoría constan- 
te de tendencia obrerista bien marcada. Pero no era tiempo 
para la reglamentación de los artículos constitucionales de 
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verdadero sentido revolucionario social. No se daba aun, 
aunque se procurara, la Ley del Petróleo, ni un Código 
agrario, congruente y contpleto, ni leyes reglamentarias 
del artículo 123 que establecieran las normas definitivas 
de relación entre el capital y los trabajadores. Todo ésto, 
siquiera en una fase inicial, de preparación, a las veces has- 
ta de sondeo, iba a corresponder a los Congresos del pe- 
ríodo del General Calles ya los siguientes. 

Por eso el período del General Obregón parece, en oca- 
siones, en estas materias de aspecto social, particularmente 
en lo que toca al “agrarismo” y al “laborismo”, algo con- 
fuso. Eran, con frecuencia, conducta de hombres, más que 
normas de leyes, las que determinaban la acción de gobier- 
no, con las naturales discontinuidades y hasta recorridos 
angulosos o en zig-zag que adquieren entonces las acciones 
de gobierno. Pero en el gran balance, el período del General 
Obregón, aún con el serio obstáculo que representa, en di- 
ciembre de 1923, la rebelión '“de-la-huertista””, es un gran 
período constructivo, pero que habría sido solo, segura- 
mente, anuncio, mero anuncio de la obra constructiva real 
que habría podido hacer Obregón en el segundo período 
para el que fué más tarde electo, si -el crimen no hubiera 
robado al país esa oportunidad beneficiosa. 

Indicábamos antes, en esta misma plática, que hay 
instantes, en todos los movimientos verdaderamente socia- 
les, de hondo arraigo popular, en que se exije a los gober- 
nantes o a los hombres que representan una tendencia, la 
aceleración del ritmo de la acción. 

Una exigencia de ésta había, ya lo vimos, determina- 
do el movimiento de Agua Prieta y la exaltación de Obre- 
gón al Poder; otra nueva exigencia de aceleración del rit- 
mo de acción revolucionaria iba a provocar la escisión *de- 

la-huertista'”, la eliminación de Don Adolfo de la Huerta, 
derrotado, por su moderación de tendencias, por lo que no 
despertó entusiasmo del pueblo en su aventura guerrera, 
y, necesariamente, la exaltación al Poder del General Ca- 
lles, que en aquellos instantes representaba la tendencia iz- 
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quierda radical. Vemos, claramente, cómo viene mante- 
niéndose, desde Carranza contra Villa, luego en el caso 
Obregón contra Carranza, ahora en el conflicto De-la- 
Huerta contra Obregón, y así sucesivamente, hasta nues- 
tros días, como viene manteniéndose, hasta de modo forza- 
do, la tendencia de aceleración del ritmo revolucionario; la 
posición victoriosa de izquierdas radicales que van desalo- 
jando a los moderados y siendo sus hombres representivos 
desalojados, a su vez, en cuanto ellos llegan ya a significar 
tibieza o moderación del ritmo revolucionario. Es todo 
un proceso bien claro, nítidamente definido, que caracte- 
riza a una época y que nos parece de tal manera interesan- 
te que entregamos el fenómeno a los hombres de estudio 
por la posibilidad de que pudiera servir hasta para la for- 
mulación de alguna generalización inductiva novedosa en 
materias de sociología. 

El hecho es que De-la-Huerta se había levantado con- 
tra el General Obregón; que a pesar de haber arrastrado 
consigo a cerca del 65 o/o del ejército, era fácilmente de- 
rrotado, porque el pueblo, porque representaba De-la- 
Huerta la moderación, no lo seguía, y que Calles, a pesar 
de todos los obstáculos, (que en la próxima plática define- 
remos), por radical, porque en aquel instante representa- 
ba el radicalismo de la revolución, es decir, la aceleración 
del rítmo del movimiento social, llegaba el primero de di- 
ciembre de 1924 a la Presidencia de la República. 
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HISTORIA DE LA MUSICA 


Por GUILLERMO LUETGE 


En el capítulo anterior (1) hemos tratado la evolu- 
ción de la música hasta el año 1300 aproximadamente, es 
decir hasta fines de la Edad Media y principios del Rena- 
cimiento. La transformación del sentir y pensar humanos, 
aquellos ensayos apasionados para librarse de la escolás- 
tica- y de las fuertes ligaduras de la Edad Media, esa ideo- 
logía tan distinta que caracteriza a la Edad Media, condu- 
jo por fuerza natural a una acepción artística distinta y 
a un estilo musical completamente nuevo. Mientras que 
en la Edad Media el valer de un hombre se juzgaba por 
su adherencia a la iglesia, a una clase o a un gremio o bra- 
zo, ahora gana terreno el concepto filosófico de la liber- 
tad del hombre y de que su valer es determinado por el gra- 
do de su personalidad. Para emplear una palabra de Jacob 
Burckhard, diremos que el Renacimiento descubrió al ham- 
bre. En una palabra: la concepción de vida colectiva es sus- 
tituída por el individualismo. Y como toda transforma- 


ción ideológica del hombre se expresa en su arte, así el Re- 


nacimiento creó para sus fueros los medios adecuados de 


(1). Ver *“*Cursog y Conferencias?” año IV., N* 2 pág. 109. 
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expresión artística y musical. El nuevo estilo musical que 
surge a principios del siglo XIV es creado en Florencia, 
cuna del Renacimiento. Llenos de íntima convicción, los 
florentinos denominaron su nueva música la “ars nova”, 
el arte nuevo. ¿Cuáles son los rasgos fundamentales de és- 
te arte nuevo? Ellos se deducen consecuentemente de la 
acepción individualista de la vida del hombre de Renaci- 
miento. Si durante la época que tocaba a su término, la mú- 
sica polifónica estaba fuertemente atada al “cantus prius 
factus” o al “cantus firmus'”, es decir al canto llano base de 
toda composición, (regla severa, basada por inexplicable 
malentendido de teorías antiguas y contemporáneas en el 
canto polifónico oficialmente no reconocido de los pueblos 
nórdicos) ahora se disuelven las ligaduras al canto llano, 
surgiendo una música polifónica en la cual cada voz tiene 
su juego libre. 

La voz más profunda, el bajo, hasta entonces melodía 
antigua tomada del canto gregoriano, también obtiene su 
juego libre y es la voz básica en el sentido moderno armó- 
nico, si bien la teoría aun no reconoce oficialmente este he- 
cho consumado por la práctica. El empleo del canto grego- 
riano como “cantus firmus'”” es dejado por el momento; 
pero al resurgir en la polifonía de los flamencos y de la es- 
cuela romana, tema que se tratará más adelante, cobra un 
significado absolutamente distinto: El “cantus firmus” 
aparece en una de las voces medias, sirve de material temá- 
tico y debe someterse a las alteraciones más caprichosas per- 
diendo su importancia de voz absolutamente fundamental, 
si bien se le transfiere en parte la conducción de la melodía. 
Más adelante se tratará detenidamente esta música poli- 
fónica. Ahora nos ocuparemos de otra nueva creación del 
Renacimiento, del canto solista, acompañado de varios 
instrumentos, canto que nace a fines del siglo XIV en Elo- 
rencia. Ya hemos visto que los últimos trovadores habían 
ensayado el acompañamiento instrumental de sus cancio- 
nes; recordemos aquel canto “Al invierno” de Neithard 
de Reuenthal, acompañado de violín en intervalo de ter- 
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cera, del que hemos hablado en el capítulo anterior. Aho- 
ra son varios los instrumentos llamados al acompaña- 
miento, obteniendo cada voz amplia independencia, 
creándose la contrapúntica moderna. Así es que el canto 
solista con acompañamiento del siglo XIV, surgido del 
arte de los trovadores y los “Minnesaenger””, cobra por 
influjo de la nueva época un aspecto nuevo. El modo de 
originarse el arte nuevo, que en un principio fué de orden 
mundano y cortesano, determina también los argumen- 
tos de las nuevas canciones buscados en la vida de las cor- 
tes, los halconeos, aventuras galantes; pero antes que nada 
las escenas de caza. Los tipos principales de éste nuevo at- 
te de canto son las ““caccias””, es decir canciones de caza, el 
madrigal, el rondó y la balada. La “caccia”” es por lo co- 
mún a dos voces y por su forma un canon estrictamente 
observado; el acompañamiento es realizado por 3 o 4 
instrumentos de cuerda. En cierto modo la “caccia”” es una 
continuación del arte canónico de los ingleses, como en ge- 
neral es dado observar la influencia de la antigua música 
polifónica de los pueblos nórdicos en el arte nuevo, por 
la ostensible diferencia de los intervalos de tercera y sexta 
a los de cuarta y quinta de ilimitado dominio en el anti- 
guo “organum'”. La palabra madrigal no tiene aun sig- 
nificado especial, se la usa como término genérico para 
determinar un canto solista. El rondó y la balada son 
canciones de estrofa; una parte de las estrofas, general- 
mente tres, tienen melodías propias, mientras que las de- 
más con cantadas en heterogéneo cambio con las melo- 
días de la primera, segunda o tercer estrofa. Se forma apro- 
ximadamente así el rondó conocido en nuestros días. Hay 
otro rasgo más, característico de la mentalidad de la nue- 
va época; mientras que hasta entonces pocas veces se nom- 
bra el compositor, por cuanto se le consideraba miembro 
de una comunidad desde la cual se trabajaba para la mú- 
sica, se manifiestan ahora cada vez más los nombres de 
los compositores y poetas. Otro testimonio del espíritu 
individualista de la nueva época es que en lo sucesivo que- 
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dará disuelta la relación personal entre poeta y compo- 
sitor. Se realiza así la separación entre composición y poe- 
sía. El compositor ya no compone más los textos de su 
canción, sino que busca entre las poesías del Renacimiento 
aquélla que más le agrade y que mejor se adapte a su mú- 
sica. Este es el origen de la relación entre poeta y compo- 
sitor, tal cual subsiste hasta nuestros días. 

El estilo musical del arte nuevo florentino se carac- 
teriza por la preferencia de la escritura canónica, es decir, 
que cae en desuso la costumbre de hacer entonar simúl- 
táneamente las voces. En lo venidero éstas se entonan su- 
cesivamente, imitando una voz a la otra. Si la segunda 
voz repite fielmente la melodía de la primera, se habla 
de un canon. El canto según canon puede afirmarse que 
fué de gran moda en aquella época. Muy pronto se pudo 
elevar el arte directivo de voces canónicas a una perfección, 
que aun hoy infunde respeto. Fué en aquel entonces que 
se originó el canon cancrizante o retrógrado. Esto signi- 
fica que la segunda voz no cantaba la melodía de la pri- 
mera en su forma original, sino leída de atrás para ade- 
lante. Vale decir que la segunda voz comenzaba con la 
última nota de la melodía principal, cantándola en retro- 
gresión, cerrando con la primera nota de la melodía prin- 
cipal. Otra clase de canon fué el canon reflectivo o canon 
espejo. En éste ambas melodías corren paralelas, con la 
diferencia de que si la melodía superior baja en medio tono, 
la inferior sube en igual escala o viceversa, vale decir que 
la melodía inferior es siempre reflejo exacto de la supe- 
rior. Condición previa para la realización del canon re- 
flectivo, era que ambas voces comenzaran al unísono o 
en octava. Miremos ahora un canon reflectivo y otro re- 
trógrado. “Tenemos como ejemplo una composición de 
Randulfo Romano, más o menos del año 1420, es decir, 
de una época en que el arte nuevo había adquirido su ple- 
no florecimiento. El canon es para dos voces, (soprano y 
tenor), dos violines, viola, cello o contrabajo. La tarea 
musical de cada una de las voces está dividida como si- 
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gue: comienzan los cuatro instrumentos de cuerda; mien- 
tras que la viola y el contrabajo componen libremente, sir- 
viendo al fundamento musical y complemento armónico, 
los dos violines se mueven en estricto canon reflectivo. En 
períodos entran a actuar las voces de canto, que cantan 
exactamente la melodía de los violines, es decir, que tam- 
bién se mueven en la órbita reflectiva. Esta dura 24 com- 
pases. Ahí termina la printera parte del canon reflectivo, 
con el primer violín en tercera superior, el segundo en 
tercera inferior. En la segunda parte-se repite el canon 
reflectivo, pero no con fidelidad, sino con una variación 
muy artística. Esto se debe a que el segundo violín y el 
tenor que se hacen cargo del rol que le cupo al primer vio- 
lín y a la soprano, o viceversa. La soprano comienza en 
tercera inferior y el tenor en tercera superior, y allí donde 
en la primera parte la soprano descendió, asciende ahora 
el tenor, es decir, su interpretación se invierte. Es una ta- 
rea muy difícil para aquellos que no están al tanto de las 
posibilidades de la contrapúntica en la dirección de voces. 
El texto del canon se refiere al mutuo acercamiento o se- 
paración de ambas voces y reza así: 


“Perché il visto caro da me fuge” 

Che per vederla el cor mi se dectruge! 

Non creder voglia se no quelche volle 

IL 'onestita de” toi alti (gravi) semblanti””. 


En vista de la extensión de este canon citaremos sola- 
mente los compases medios (23-31) que contienen el fin 
de la primera y el principio de la segunda parte. 

Veamos ahora un canon cancrizante o retrógrado, 
eligiendo para ellos una artística composición de Nicolás 
Grenon, también de principios del siglo XV. Es para 
dos violines, viola, contrabajo y tenor y soprano. La parte 
mayor en la ejecución la tienen los violines; tocan la mis- 
ma melodía, el primer violín en la forma usual comen- 
zando de adelante, mientras que el segundo, de acuerdo 


1304 GUILLERMO LUETGE 


con los principios del canon retrógrado, comienza en la 
última nota. La viola y el cello no participan del canon, 
sino que van cada uno por sus propios caminos formando 
la base armónica del canon. Además se mueven simple- 
mente en paralelas de octavas. Asimismo las dos voces 
del canto tampoco cantan la totalidad de la melodía, sino 
que algunos partes aisladas, siguiendo la soprano al pri” 
mer violín y el tenor al segundo. También aquí, la com- 
posición consta de dos partes. Á partir de su mitad, el se- 
gundo violín con el tenor cantan la primera mitad de la 
- primer melodía, pero leída de atrás, mientras que el pri- 
mer violín con la soprano cantan la primera mitad de la 
segunda voz, también leída de atrás. Por consiguiente, 
se han cambiado los roles de la primera y segunda voz. 
La viola y el cello tocan a partir de la mitad su propia 
melodía hacía atrás. Las voces de canto entonan además 
en la segunda parte, en forma imitativa, es decir, no si- 
multáneamente. 

El texto de la composición es el siguiente: 


Ye suis défait, si vous ne me refaites, 

Belle, plaisant, gracieuse au corps gent! 

Car férus suy au cuer nouvellement 

D'un dart d'amour tranchant comme sayettes! 


En vista de su extensión hace imposible citarla aqui, 
solamente enumeraremos los compases medios (16 - 23), 
es decir, la parte en que comienza la retrogresión (des- 
pués del 6* compás). Aun el mismo neófito en asuntos 
musicales tendrá la impresión de estar escuchando una 
composición de alta técnica contrapúntica, la cual merece 
el más alto reconocimiento. Para nuestros oidos (*) estas 
composiciones suenan de manera no muy agradable. Aun 
subsisten muchas durezas en la dirección de voces que hoy 
se eliminarízn. Pero no debemos juzgar esta música se- 


Ver ejemplo N* 15 
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EJEMPLO No. 15 
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gún nuestro entendimiento en la materia, sino con enten- 
dimiento histórico. (**) : , 

Es éste, pues, el “ars nova” de los florentinos. Se 
originó como lo hemos podido ver, del espíritu del Re- 
nacimiento. fundándose en materia de composición y téc- 
nica en los cantos de los trovadores y en las reglas del 
canto polifónico de la música nórdica. Es de entender que 
no se redujo solamente a Florencia, sino que se expandió 
muy rápidamente a la Europa occidental, es decir, a Fran- 
cía y ante todo a España e Inglaterra. 

En España se da a conocer en esa época la famosa 
colección de composiciones del arte nuevo conocida bajo 
el nombre de “Cancionero musical” y que contiene 450 
canciones. El editor del manuscrito fué Barbieri. En esa 
época Alemania se mantiene ostensiblemente a la reta- 
guardia, adhiriéndose muy tarde al movimiento renacen- 
tista, que transformó luego al humanismo alemán. Más 
adelante nos ocuparemos de la música que encontró pre- 


** Ver ejemplo N* 16. 
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EJEMPLO No. 16 


Denn ach,mich traf einscharfer Lie -. bes - 
Car fé. rus suy au cuer  nou.vel- le . 
<— | 


ferencia en Alemania en los siglos XIV y XV. Sería 
oportuno mencionar ahora algunos compositores muy re- 
nombrados en aquella época. Voy a limitarme a los más 
importantes. Como fundadores de la “ars nova” se nom- 
bra a Pietro Casella y Giovani de Cascia. Entre los maes- 
tros italianos sobresalen Nicolás de Perugia, Girardelo de 
Florencia y Francesco Landini; en Francia adquieren fa- 
ma, Guillermo Mechault y Felipe de Vitry. Entre los 
maestros españoles figuran Juan de la Encina y Lope de 
Mendoza. 

En Inglaterra, John Dunstaple sobresale entre todos 
sus contemporáneos. La nombradía de Dunstaple tiene 
mayor significado por cuanto a él se debe la introducción 
del nuevo estilo en la música eclesiástica. Durante mucho 
tiempo la iglesia se mantuvo inaccesible a la “ars nova”. 
El estilo libre, mundano y carente de toda solemnidad, 
como sobre todo el hecho de que los instrumentos musi- 
cales eran Asiduamente utilizados, estaban en gran contra- 
posición al lento y solemne coro gregoriano. Pero a prin- 
cipios del siglo XV, si bien por corto tiempo, el nuevo es- 
tilo pudo apoderarse de la música eclesiástica. Ante todo 
fué Francia la que primero imitó el ejemplo de Dun- 
staple. A este respecto hay que mencionar los nombres de 
Binchois, Bunois y Dufay. Se reune a éstos compositores 


al 
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bajo el nombre de “escuela borgoñona''. La sede de ésta 
escuela fué Cambrai. En la medida que los conocimientos 
históricos lo permiten, y lo que se puede deducir de los an- 
tiguos manuscritos, se ha escrito los períodos misales y mi- 
sas completas de la época, para canto a una sola voz e ins- 
trumentos de cuerda. Es también muy posible que en lugar 
de los instrumentos de cuerda se haya empleado el órgano. 
Podemos prescindir de dar ejemplos de éste arte musical 
eclesiástico en parte, porque tan solo se lo ha practicado 
algunas pocas décadas quedando limitado a una pequeña 
porción de la Europa occidental, y además, por tener el 
mismo carácter mundano de las canciones que antes he- 
mos considerado. Poco se encuentra en éstas canciones del 
fervor y solemnidad de la música eclesiástica, a menos que 
se haga valer el hecho de que la voz de canto de éstas mi- 
sas recae en el tenor y que es una composición más o me- 
nos libre del antiguo estilo (gregoriano). 

Como consecuencia de la “ars nova” se produjeron 
numerosos cambios tanto en la fraseología como en la teo- 
ría musical y la escritura de las notas; también aquí nos 


“ limitaremos a reseñar lo más esencial. Ya hemos visto que 


en el “ars nova” se prefería ostensiblemente los intervalos 
de tercera y sexta, mientras que los de cuarta y quinta do- 
minantes durante la era de la “ars antigua” desaparecieron 
gradualmente. La experiencia de que los intervalos de cuat- 
ta y quinta, en especial en los movimientos paralelos, te- 
nían un sonido vacío y hueco, motivó que en el año 1400, 
se prohibiera formalmente el uso de cuartas y quintas en 
paralelas. Sabido es que tal prohibición subsistió hasta que 
nuestros músicos ultramodernos dieron por tierra con to- 
das las reglas tradicionales. 

El convencimiento de que las tonalidades eclesiásticas 
tradicionales iban siendo gradualmente más insuficientes 
para comprender teoréticamente los hechos de la práctica, 
y por otra parte no se atrevía a dar por tierra con la an- 
tigua enseñanza tan venerada por la tradición, llevó al des- 
arrollo de un complicado sistema de transposición, por el 
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cual el uso de sostenidos y bemoles es limitado en lo posi- 
ble, cuando no suprimido del todo. Como ésto no se po- 
día conseguir siempre, ni aun con los métodos de nota- 
ción más perfeccionados, algunos compositores hacían ca- 
so omiso de éstos signos, aun cuando eran necesarios. De- 
bido a ésto, fué necesario hacer largos y minuciosos tra- 
bajos de investigación, a fin de poder interpretar debida- 
mente los antiguos manuscritos. Se ha podido establecer 
que ya en los siglos XIV y XV se empleaban los sosteni- 
dos y bemoles con las mismas miras que actualmente. Y 
finalmente la escritura de notas de aquella época, la nota- 
ción mensural fué complicándose siempre más; fué necesa- 
río crear continuamente valores y signos de notación nue- 
vos para poder interpretar lo consumado en la práctica. 
Si antes tan solo se conocían notas redondas, blanca o se- 
mi-miínimas, ahora es necesario crear corcheas, semicor- 
cheas y triple corcheas. Finalmente se crea en ésa época el 
compás binario, es decir el de dos por cuatro y el mayor, 
que hasta la fecha estaba prohibido en la música eclesiás- 
tica por respeto a la Santísima “Trinidad, y que ahora se 


equipara al compás ternario de sola preponderancia en el * 


arte antiguo. 
_Dediquemos ahora nuestra atención a la música ale- 
mana del siglo XV. Como hemos podido ver, el arte nue- 
vo apenas había logrado echar raíces en Alemania, el ge- 
nio musical alemán anduvo por otros caminos. Se nom- 
bran sin embargo a algunos representantes de la “ars no- 
va” en suelo: alemán; se afirma que durante el incendio de 
la universidad de Estrasburgo, ocurido en 1870, habrían 
sido destruídos numerosos manuscritos de maestros alema- 
ne del siglo XV; es por consiguiente bien posible, que de 
haberse conservado dichos manuscritos, el cuadro que aho- 
ra nos formamos de la práctica musical de los maestros 
alemanes cobraría un aspecto distinto; pero como de los 
escritos teoréticos conservados surge que el único compo- 
sitor de cierta nombradía del arte nuevo fué Adan de Ful- 
da, subsiste el hecho que Alemania ha recibido con reti- 
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cencias al arte nuevo, cuya práctica tampoco fué general 
en los pueblos de Europa oriental sino que se ha limitado 
a regiones aisladas. Con ésto no queremos decir que Ale- 
mania se mantuvo pasiva y de que carecía de fuerzas vita- 
les y emprendedoras. “Dodo lo contrario: Mientras que en 
los países occidentales se cuidaba el canto solista, tal como 
lo hemos tratado anteriormente, en Alemania trabajaba 
una cantidad de maestros de filiación popular, entre los 
cuales, y a estar a manuscritos italianos, figuraba un tal 
Enrique Tedesco, en el desarrollo del estilo puramente vo- 
cal y polifónico, es decir en el arte, que luego fué adop- 
tado por los grandes maestros flamencos y que por influen- 
cia de la escuela romana adquirió en Palestrina su momen- 
táneo punto culminante; además se trabajaba en Alemania 
en el desarrollo de una música instrumental independien- 
te, no debiéndose olvidar tampoco la especialidad del 
“Meistergesang”” o canto de maestros, conocido por la ópe- 
ra de Wagner los “Maestros Cantores”, que adquiere una 
importancia digna de consideración. Nos ocuparemos aho- 
ra de este arte de canto. 

El “Meistergesang”” tiene su origen en el arte nobi- 
liario de los trovadores. Cuando después del trágico fin de 
la dinastía de los Hohenstaufen, los caballeros de la Edad 
Media iban en continua decadencia y su preponderancia 
política era avasallada por la burguesía surgente en las ciu- 
dades, el trovadorismo parecía destinado a desaparecer. Fué 
entonces que en las ciudades alemanas se unieron burgue- 
ses de entusiasmo artístico con el fin de salvar de una muer- 
te segura el canto de los trovadores. 

Comenzaron por juntar las melodías de los trovado- 
res en la forma que pudieron hacerlo, y como los textos 
empleados por los caballeros les eran ajenos y extraños, 
iban componiendo nuevos textos. Poco a poco fueron ani- 
mándose para componer melodías nuevas; al principio se 
aferraban tímidamente a las antiguas melodías que usaban 
como ejemplos; utilizaron por ejemplo las melodías de 
Walther von der Vogelweide como tema básico, a las cua- 
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les agregaron variaciones melódicas que les parecieron ori- 
ginales. Así se creó la diferencia entre tono y modalidad, 
que en el canto de los maestros desempeñó un rol tan im- 
portante. Con la palabra ““Weise”” o modalidad, designa- 
ban una melodía, que tal cual se hallaba, fué tomada del 
canto de los trovadores; las viejas melodías que habían sido 
transformadas al propio paladar por medios muy compli- 
cados y primitivos, las llamaban “tono”. Al lado de éstas 
canciones florecía, en especial en Nuremberg, la invención 
de melodías propias, que también estaban confeccionadas 
en base a rigurosas reglas cuya observancia estricta era con- 
trolada por un “Merker'”” u observador. Para poder darse 
una idea de la modalidad de los maestros cantores, no hay 
más que observar el texto de la ópera de Wagner “Los 
maestros cantores”'; en ella se encontrará un cuadro. vívido 
y absolutamente histórico en todos los respectos, de los 
maestros cantores. Es sabido que las escenas en la ópera 
de Wagner han sido tomadas de una famosa obra teoréti- 
ca antigua sobre el canto de los maestros; nos referimos al 
libro de Wagenseil titulado “Sobre el noble arte de los 
maestros cantores”. Todo lo que Wagner no pudo saber, 
y que más tarde se supo por concienzudos trabajos de in- 
vestigación, lo ha suplido por su intuición genial; las re- 
glas que Wagner hace establecer por sus personajes, Da- 
vid, Hans Sachs y Beckmesser sobre el canto de los maes- 
tros, son fielmente históricas; asimismo los nombres de las 
melodías que se enumeran en la citada Ópera wagneríana, 
es decir el “tono corto”, el “tono largo'”, el “tono aureo”, 
el “tono de rosa” etc. son de origen histórico. Hay tan solo 
una cosa que Wagner interpretó mal; es cuando hace acom- 
pañar las canciones de Walter y Bekmesser con el laúd y con 
el arpa respectivamente. Se ha establecido por investiga- 
ciones posteriores que los cantos de los maestros no te- 
nían ningún acompañamiento instrumental. 

El canto de los maestros es en todo sentido conser- 
vador, casi reaccionario. Se observan rigurosamente las re- 
glas de la gregoriánica, que en otras partes ya habían sido 
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desechadas, justificando con ello la designación del canto 
de los maestros como “canto gregoriano mundano”. Se 
empleaba para la anotación de las melodías la antigua es- 
critura de notas que permitía la reproducción del ritmo de 
las canciones. Se desechaba también toda multiplicidad de 
voces por cuanto ésta también fué ignorada por el Rey Da- 
vid, patrono de los maestros cantores. Este empecinado 
aferramiento a costumbres ya desusadas motivó que ya en 
el siglo XV los maestros cantores fueran motivo de burla 
en las ciudades. Estos sin embargo no se arredraban ante 
tales burlas, pues se sentían mártires y estaban íntimamen- h 
te convencidos que tan solo ellos eran los llamados a con- 
servar el arte de canto del Rey David, y que tan solo la 
ignorancia del populacho podría dudar de su alta misión 
artística. 

El valor musical de los cantos de los maestros no es 
muy grande. Es necesario tener mucho amor y tolerancia 
para poder encontrar las pocas flores, que indudablemente 
existen, entre la gran confusión del matorral. 

Falta a los pacíficos artesanos y burgueses el impul- 
so audaz de los trovadores. Según H. J. Moser, “las alegres 
florecillas de los jardines de castillo fueron transformán- 
dose en la seca atmósfera de las habitaciones burguesas en 
tristes y pálidas plantas”. El afán de atenerse en lo pos1- 
ble a la modalidad de los trovadores anulaba casi por com- 
pleto toda iniciativa propia. Era necesario que cada nuevo 
canto tuviera a lo sumo tres o cuatro tonos coincidentes 
con un canto ya conocido. Este tenaz aferramiento al orl- 
ginalismo y a las reglas trovadorescas ahogó toda capa- 
cidad de libre inventiva causando las más extravagantes 
formaciones melódicas. A medida que avanzaba el tiempo, 
tanto más se hacía sentir la influencia trabativa de tal afe- 
rramiento. Así se explica que los mejores cantos de los 
maestros hayan sido aquellos que pur órden cronológico 
más cerca están de los trovadores. Hans Sachs es una ex- 
cepción, por cuanto su genialidad trasluce de sus melodías, 
a pesar de las miles de reglas que trababan su acción. El 
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efecto artístico de las canciones fué indudablemente me- 
“mnoscabado por la excesiva lentitud de su recitación, pero 
que era exigida, para que el observador, es decir el cantor 
que debía cuidar la observación de las reglas, tuviera tiem- 
po para cumplir con su misión. Una característica típica 
del canto de los maestros son las coloraciones o “flores” 
como se las llamaba en la época, y que eran intercaladas 
en las canciones con el fin de embellecerlas y adornarlas 
como se creía. 

Observemos ahora uno de los viejos cantos de maes- 
tros; elegiremos para ello el canto “A la mañana” de Hans 
Sachs, uno de los más hermosos de su especie que nos han 
sido legados. El canto está compuesto de dos “stollen”” y 

“Abgesang'”” (frase finalizante). Ambos “Stollen'”' 
que son versos cortos, tienen la misma melodía y el ““Ab- 
gesang'” que es casi tan extenso como ambos “Stollen” 
juntos, es de una melodía que varía libremente sobre la de 
los “Stollen”. Al final, Sachs agrega un tercer “Stollen”” 
cuya finalidad es de conducir nuevamente a la melodía pri- 
mitiva con el objeto de cerrar el ciclo de la canción. El 
Texto de la canción es una pesada versificación en la que 
se canta en honor del Rey David y en alabanza de Dios. * 

Esta clase de canto de maestros fué practicada desde 
principio del siglo XIV hasta el año 1500 más o menos. 
Sin embargo las agremiaciones de maestros cantores en las 
ciudades de la Alemania del Sud subsistieron hasta el año 
1830 aproximadamente, fecha en que fueron disueltas pa- 
ra fundirse en las nacientes asociaciones corales. En la ciu- 
dad de Ulm, subsistió hasta el año 1838 la agremiación 
de los maestro-cantores. En los últimos siglos, los maes- 
tros cantores ya no practicaban el canto a la antigua. Las 
agremiaciones se habían transformado en círculos sociales, 
dedicándose con preferencia a la representación de come- 
dias como aficionados, como ya en los siglos XV y XVI 
esas agremiaciones se habían dedicado a la representación 
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de teatro popular. Véase las comedias de Hans Sachs y las 
escenas eclesiásticas cantadas. Sobre éste aspecto del canto 
de los maestros vamos a hablar al tratar el origen de la 
Ópera. 

Si hemos de emitir juicio sobre los maestros canto- 
res, no seamos demasiado severos. Cierto es, que se nota 
mucha cortedad de genio y una seca mezquidad de criterio, 
pero también hay mucho idealismo honesto y más empeño 
esforzado por el arte; ante todo existía en cada maestro 
cantor un afán indómito de descubrir los secretos del arte; 
aquel constante reflexionar sobre el arte y el secreto de su 
efecto, que siempre fué característica de los alemanes. 

Si entre diez maestros cantores cohibidos y cortos de 
miras como Bekmesser y los otros que nos cita Wagner, 
hay un Hans Sachs con su vigorosa naturaleza, ese solo 
basta para justificar a todos con toda amplitud. Es así que 
si bien Wagner siempre se burló más que nadie de los maes- 
tros cantores, fué a la vez su más ardiente defensor y ala- 
bador. 

Paralelamente a la música a una sola voz de los maes- 
tros cantores, seguía floreciendo naturalmente también en 
Alemanía la música polifónica, sí bien su desarrollo se efec- 
tuaba por vías absolutamente distintas que en las nacio- 
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nes de la Europa occidental. Sabemos ya, que la compli- 
cada “ars nova” no tuvo mayor aceptación en Alemania; 
su preponderancia quedó reducida tan solo a estrechos 
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círculos, generalmente de las clases superiores, que creían 
de buen tono tener que imitar las canciones de moda fran- 
cesas e italianas. Parece ser que en Alemania prevaleció has- 
ta fines del siglo XIV la antigua técnica del “organum”, 
tal como la conocemos de un capítulo anterior, es decir el 
canto en paralelas simples de cuartas y quintas. Recién a 
fines del siglo XIV surgen con “el monje de Salzburgo” 
y el caballero tirolés Osvaldo de Wolkenstein, dos maáes- 
tros quienes logran un ulterior desarrollo de la música a 
varias voces. Los textos que dieron el incentivo fueron los 
famosos “cantos del día'' que desde siempre habían sido las 
piezas fuertes de los trovadores. Se llamaban “cantos del 
día” (“Tagelieder””) porque en aquellas composiciones se 
hablaba de los guardianes que al amanecer despertaban a 
los amantes obligándolos a la despedida, para evitar la 
acción delatora de la clara luz del día. Estos “Cantos del 
día'” ocuparon un gran espacio en la música de aquellos 
tiempos. Sus intérpretes más famosos fueron Veldecke, 
Wolfram de Eschenbach y el príncipe Vitzlaw de Ruegen, 
el último y quizás más famoso trovador de los ““Minne- 
saenger'”'. La característica de sus textos formaba de por si 
una música a varias voces con acompañamiento instrumen- 
tal. Estaba primero la corneta del guardián, luego la voz 
del mismo al aconsejar cautela a los amantes secretos, y 
finalmente las voces de los mismos amantes. Es así que sin 
mayor esforzamiento se logra una música de tres o cuatro 
voces, prevaleciendo casi siempre la música a tres voces. Se 
conserva aun una serie de éstas composiciones para una 
corneta o un “pombhart”, especie de fagote, con canto a 
dos y tres voces. En la mayoría de los casos la conducción 
de la melodía es bastante pesada y poco ágil, pero un maes- 
tro como Osvaldo de Wolkenstein, cuya actividad si bien 
ya cae dentro del siglo XV, consigue efectos hábiles y du- 
raderos, con sus cuadros musicales de verdadera dramati- 
cidad. Parece ser también que fué Wolkenstein el primero 
en utilizar para acompañamiento de sus cantos al órgano 
portátil llamado “Portativ””, inventado en esa época y que 
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pronto adquirió el favor público. En general, empero, se 
emplea como instrumento de acompañamiento el violín 
que ya en el siglo XIII empezó a ser el instrumento prefe- 
rido de los alemanes y que era construído en los tamanos 
y formas más variados. Además en esa época de la música 
alemana, encontramos varias interpretaciones polifónicas 
sencillas y hasta bastante pesadas por su aferramiento a 
la técnica del “organum”, del Padrenuestro, del Salve Re- 
gina, de antifonía en honor de María, cantos de Navidad 
como el conocido “In dulce jubilo:” que se canta aún hoy 
en día en Alemania; variaciones tonales del Cántico de 
Salomón, pero antes que nada, canciones populares ale- 
manas. | 

En los dos siglos venideros, son las canciones popu- 
lares o folklóricas las que más abundan en la composición 
musical de Alemania. Ya en vida de Wolkenstein aparece 
un manuscrito de cantos, que es el más famoso del siglo 
XV, y que contiene composiciones que aun nosotros en 
tiempos modernos consideramos sin reservas como excep- 
cionalmente bellas; nos referimos al “Libro de cantos de 
Lochheim”. Se trata de una colección de 45 composicio- 
nes de una, dos y tres voces, que un aficionado musical, un 
tal Wolflein de Lochame había anotado allá por 1450. La 
época de origen de la mayoría de estos cantos podría re- 
montarse a principios del siglo XV. Hallamos entre ellos 
algunas canciones que aún están en boga en Alemania, 
como por ejemplo: “Allá voy, porque así debe ser”, ““To- 
dos mis pensamientos están contigo”, “Salto en este círcu- 
lo””, y “El bosque se está deshojando”. La última de las 
nombradas la consideraremos aquí en su estructura origi- 
nal a tres voces. Prestaremos especial atención a las voces 
medias, pues de acuerdo con las prácticas de aquella épo- 
ca, la melodía del canto no está en la voz superior sino en 
la inferior o media. Se explica esto si se recuerda que la mú- 
sica polifónica ha surgido de la técnica del “organum'” cos 
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Una frase a tres voces con tan natural fluidez en la con- 
ducción de voces y tan grande belleza musical, no la ha- 
llarán mis lectores ni en el mejor compositor de aquella 
época, el célebre francés Dufay, cuyas obras si bien más 
artísticas, son también más forzadas. Refiriéndose a la 
práctica de entonces no es imprescindiblemente necesario 
que en una frase a tres voces como la indicada, sean can- 
tadas todas las voces; comienza la era en que la práctica 
musical permite la ejecución de frases polifónicas a mejor 
criterio y posibilidad con acompañamiento instrumental 
total o parcial: es así que en la mayoría de los casos sola- 
mente es cantada la melodía mientras que las dos voces 
restantes se hacen ejecutar por instrumentos de cuerda, 
costumbre que ha prevalecido hasta entrado ya el siglo 
XVII. 

Para el ulterior desarrollo esta práctica musical esen- 
cialmente alemana, adquiere importancia, desde el momen- 
to que en Alemania se sigue empleando las melodías lla- 
nas o populares en frases a tres voces, como en el “ars an- 
tiqua”, cuya práctica musical vuelve a ser adoptada por 
los maestros flamencos, franceses e italianos, quienes por 
influjo de la “ars nova” del Renacimiento, habían dejado 
transitoriamente el “cantus firmus”. 

De este arte polifónico alemán, que está tan bien re- 
flejado en el libro de cantos de Lochheim, resultó una sin- 
gular fusión con la “ars nova” de los florentinos y fran- 
ceses, como asimismo con la escuela de Borgoña, creándose 
un nuevo estilo polifónico que de acuerdo con sus princi- 
pales intérpretes y creadores, es denominado estilo flamen- 
co. Antes de ocuparnos de la gran influencia de este nuevo 
estilo en la música eclesiástica y mundana, trataremos bre- 
vemente el desenvolvimiento de la música instrumental en 
los siglos XIV y XV. 

Con el creciente poderío de las ciudades, habían sen- 
tado sus reales en ellas gran número de los músicos erran- 
tes o vagantes. En las ciudades hallaron ocupación como 
vigías, bomberos, serenos y músicos municipales, con lo 
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cual subvenían a sus necesidades. Por millares de regla- 
mentos complicados, disposiciones legales y costumbres 
imperantes, quedaban bien delimitados sus derechos y obli- 
gaciones como también la competencia en los distintos 
gremios musicales. Por todos los medios imaginables de- 
fendían sus derechos y privilegios. Ay! del músico munici- 
pal que hubiera osado ostentar en su gabán las insignias 
de la ciudad, ya que este privilegio correspondía únicamen- 


te a los músicos del ayuntamiento. Y ay! del músico de 


ayuntamiento que se atreviese a tocar en un baile de bur- 
gueses, cuando solamente le estaba permitido tocar en las 
veladas de los patricios. Estaba estrictamente determinado 
cuantos músicos podrían asistir al bautizo de la hija de 
un sastre. Á la gente simple le estaba permitido contratar 
los servicios de dos músicos solamente, mientras que entre 
la gente distinguida podían actuar hasta doce. 

A pesar de todo esto, el ambiente musical en las ciu- 
dades alemanas de aquella época fué de una variedad que 
casi es increible. Era común ver a los comerciantes hacerse 
acompañar a la bolsa por una banda musical, y luego de 
terminadas las transacciones se concurría a las iglesias don-' 
de se escuchaban las interpretaciones del organista. Desde 
lo alto de las torres se escuchaba diariamente los carrillones 
que acompañaban el coro de los vigías. Los vigías estaban 
encargados de indicar las horas mediante canciones y avi- 
sar por toques la llegada de extraños. Los serenos tocaban 
o cantaban el pasar de las horas de acuerdo con una melo- 
día que es casi idéntica con la similar de los “Maestros 
Cantores”” de Wagner. Toques de corneta indicaban al 
burgués la hora de levantarse y la de recogerse. Los conde- 
nados eran conducidos al cadalso precedidos de los pífanos 
municipales. En ocasión de bautizos, entierros, casamien- 
tos, compromisos y toda clase de otras festividades era re- 
querida la actuación de los músicos, quienes no solamente 
tocaban en las casas o en las iglesias, sino que también ha- 
cían el acompañamiento musical en el trayecto a las igle- 
sias o durante la ejecución de serenatas nocturnas. Cada 
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gremio tenía sus canciones particulares y su orquesta in- 
dividual. De esta usanza derivó la costumbre de dar a cada 
regimiento militar su marcha propia. Podemos decir re- 
sumiendo, que las ciudades estaban llenas de música. La 
índole de esa música en el siglo XIV no se ha podido de- 
terminar ya que es casi absoluta la falta de ejemplos. Tan 
sólo un manuscrito berlinés y otro de Munich son los dos 
únicos ejemplos que quedan. Ambos contienen una serie 
de bailables bastante primitivos, pero que bastaban para 
cumplir su misión. 

Debido a que todavía la iglesia no había reconocido la 
música instrumezxtal, muy raras veces sucedía que un mon- 
je o clérigo se ocupara de efectuar las notaciones musica- 
les. Por otra parte, un maestro de la categoría de Adan 
de Fulda, uno de los más importantes compositores ale- 
manes, editó un tratado en el que desaprueba a los instru- 
* mentalistas. Opina, por ejemplo, que la música instrumen- 
tal no tiene nada en común con la música propiamente di- 
cha (refiriéndose a la música eclesiástica gregoriana) y que 
no es una ciencia como aquella, ya que desconoce todo tra- 
tato teorético. Se queja también de los músicos diciendo 
que nada sabían, nada querían aprender y que se tornaban 
sumamente agresivos cuando se trataba de ilustrarlos: de 
todas las reglas musicales no conocerían más que dos y aun 
se atrevían a burlarse de los representantes de la alta mú- 
sica. Por otra parte declara que la música instrumental na- 
da tenía que ver con las tonalidades eclesiásticas, y que los 
músicos populares no practicaban la polifonía en base de 
conocimientos sólidos adquiridos sino por talento natural. 
Así tenemos una nueva demostración, de que tampoco en 
el siglo XV se había logrado conciliar la canción eclesiás- 
tica gregoriana con la música instrumental popular, de ori- 
gen pagano-germánico. Á mediados del siglo XV es dado 
constatar un impulso general de la música instrumental. Se 
generaliza la práctica de traducir a instrumentos las fra- 
ses vocales polifónicas de canciones como las contenidas en 
el libro de canto de Lochheim. Se va generalizando un sin- 
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| gular estilo instrumental de contornos bastante rústicos. 
, Como primer especialista en composiciones instrumentales 
hallamos a mediados del siglo XV a Conrado Paumann, 
quien sin duda ha sido el más famoso compositor alemán 
de su siglo y que gozaba de fama en toda Europa como vitr- 
tuoso del órgano. Se han conservado algunas composicio- 
nes de éste maestro, todas para órgano, que si bien han si- 
do escritas para fines de estudio y no para recital, nos dan 
idea acabada de la técnica compositiva. Sus composiciones 
pueden ser designadas acertadamente como variaciones de 
canto llano. El avance en la técnica de Paumann consiste 
en que no cita el canto llano en una sola voz como era de 
rigor, sino que la divide en pequeños motivos en libre jue- 
go ya sea acortando o ampliándose en una o la otra voz 
de sus composiciones, generalmente a tres voces. Como és- 
tas variaciones en órgano del canto llano son bastante lar- 
gas, anotaremos tan solo la primera parte de una de esas 
composiciones, tomando para ello “La oración de mesa 
del monje de Salzburgo”. * 

En aquella época el órgano ya había entrado en to- 
> das las iglesias de Alemania considerándoselo como ins- 
trumento tipicamente alemán, existiendo numerosos otga- 
nistas alemanes en las iglesias más importantes de Euro- 
pa. No es de extrañar pues, que la invención que hizo del 
? Órgano lo que hoy es, el pedal, haya sido hecho en Ale- 

mania allá por el año 1330. 

Para ésta música instrumental que se estaba desarro- 
llando, se inventó una escritura de notas a base de la escri- 
tura común, el así llamado pentagrama. Ya las variaciones 
del canto llano de Conrado Paumann que acabamos de 
citar, ha sido escrita en parte con caracteres de pentagrama, 
vale decir que la melodía es escrita en notaciones mensu- 
rales mientras que las voces de acompañamiento se indican 
en caracteres de escritura común, designándose cada nota 
con una letra diferente, tal como en la actualidad se estila 
en las denominaciones musicales alemanas. La escritura de 
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pentagramas fué rápidamente perfeccionada, generalizán- 
dose en igual modo entre los músicos. Fueron creándose 
diferentes sistemas de pentagramas; los dos grupos prin- 
cipales eran el pentagrama de órgano y el pentagrama de 
laúd, cuyos sistemas fueron distintos en los diferentes paí- 
ses. Más adelante se suprimió la escritura de las melodías 
en notación musical, sino que se anotaba toda la composi: 
ción en signos de pentagrama. A fin de ilustrar con respec- 
to a la escritura de pentagrama voy a reproducir una com- 
posición francesa de autor desconocido titulada “Fortune 
a bien couru sur moi” en caracteres como se los utilizaba 
para guitarras y en escritura moderna. 

Ya hemos visto que en el siglo XVI los instrumentos 
musicales se empleaban en mayor medida para música ecle- 
siástica. No solamente se limitaba a iniciar una misa con 
un solo de órgano, sino que también se solía acompañar 
instrumentalmente los cantos y hasta la misma misa. Por 
regla general se conformaba con acompañamiento de órga- 
no, pero en ocasiones especialmente solemnes se empleaba 
también otros instrumentos. En parte se empleaba los ins- 
trumentos de tal manera que tocaran al unísono con los 
cantantes: en oportunidades en que había escasez de can- 
tantes, se hacía cantar la melodía mientras que el órgano 
interpretaba todas las demás voces. Sucedió también que 
se prescindía totalmente de los cantantes tocándose las par- 
tes individuales de la misa en el órgano. Quiere decir, que 
en ese siglo se demostró gran magnanimidad, al dejar en- 
tera libertad a los intérpretes musicales; más aun, la in- 
fluencia mundana en la iglesia iba más lejos. Se empleaba 
para “cantus firmus””, es decir voces de misa, no ya los an- 
tiguos cantos llanos, sino cualquier melodía en boga de al- 
guna canción popular y no faltaron veces en que se em- 
plearon melodías de obcenas canciones callejeras. Así por 
ejemplo se queja el famoso humanista holandés. Erasmo 
de Rotterdam: “Hay tal ruido de trompetas, cuernos, ór- 
ganos y flautas y para mejor todavía se canta en ese baru- 
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llo. Se escuchan canciones obscenas y de acciones vergon- 
zOSas a cuyo compás cantan y bailan rameras y mancebos. 
j Seguidamente se va a la iglesia como se iría a campo de 
' fiestas populares o a una casa de juego, como para escu- 
| char algo agradable y alegre”. Veremos más tarde como la 
iglesia después del Concilio Tridentino respecto al dere- 
cho o no de aceptar instrumentos en la iglesia, acabó con 
esas costumbres. Pero aun debemos ocuparnos algo más 
| de los problemas de la música eclesiástica en esa época. 

Hemos tratado el desarrollo de la misa hasta el siglo 
XIV, hasta la primera misa polifónica en todas sus par- 
tes, la conocida bajo el nombre de “Misa de Tournar”. A 
principios del siglo XV ya está definida la forma del “Or- 
dinarium Missae”. 

Sin embargo aun siguen en boga raras construcciones 
en materia de música eclesiástica, como las así llamadas 
farsaduras o sean fragmentos de textos de motet mezclados 
con textos de misa como por ejemplo el “Ave verum” y el 
“Ossanna””. Todos estos textos eran compendiados en una 
composición. No se sabe a ciencia cierta en que parte del 
servicio religioso se cantaban estas farsaduras. Tampoco la 
polifonía del “Ordinarium'”” es generalmente adoptada. 
Especialmente en Alemania se era muy conservador a éste 
respecto, mientras que en Inglaterra, los Países Bajos y en 
la Borgoña se era más progresista. En éstos países, la poli- 
fonía era de rigor en las grandes catedrales. Cuando no se 
escribía la misa entera en polifonía, una parte de ella era 
siempre polifónica. Sucedía también que por ejemplo el 
““kirie eleison'” era cantado a una voz, el “Christe eleison” 
a varias voces y el tercer “kirie”” nuevamente a una voz. 
Además se va generalizando en esa época la costumbre de 
componer misas enteras, contrariamente a la práctica de 
componer piezas de misa aisladas. La uniformidad de estas 
misas enteras era aumentada por el hecho de que sus cinco 
partes estaban todas basadas en un mismo “cantus firmus”. 
Se tomaba cualquiera melodía gregoriana, cántico sagrado 
os o muchas veces y con preferencia una canción mundana. 
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En la selección de cantos mundanos para su adaptación 
eclesiástica se procedía sin recato de ninguna especie. Su- 
cedía muchas veces que cantos de amor con textos un tan- 
to escabrosos eran adoptados por los compositores ecle- 
siásticos. Una de las canciones más populares fué la famo- 
sa composición francesa llamada “l'homme armé” que se 
halla entre las interpretaciones de tenor desde las composi- 
ciones de Dufay hasta las de Carissimi; el mismo Palestri- 
na, el más noble y sublime maestro de la música católica 
empleó este cántico. No solamente se_adoptaba la música 
mundana, sino que se llegó hasta cantarla con los mismos 
textos mundanos en la iglesia. Esto colmaba naturalmente 
la medida; llevado a la decisión del papa Juan XXII, éste 
por una bula prohibió la música mundana en la iglesia. 

El empleo de melodías mundanas en composiciones 
sacras no es algo tan monstruoso como se supondría al 
primer momento. En esa época la diferencia ética entre lo 
sacro y mundano no era tan enorme, y hasta era muchas ve- 
ces indistinguible. La gran uniformidad en lo espiritual de 
la Edad Media queda bien expresada en la música sagrada y 
al mismo tiempo en la mundana de aquella época: el mis- 
mo Bach empleó canciones mundanas en sus inigualables 
cantos religiosos. 

Los “cantus firmi”” que eran base de las misas y que 
en los 6 siglos transcurridos fueron cantados en la voz más 
baja, son trasplantados ahora a la segunda voz contando 
de abajo, es decir a la voz que aun hoy se denomina tenor. 
Además se utilizaban los nombres de los cantus firmi, o 
sean las melodías de misas en su mayoría de 4 ú 5 voces, 
para la designación de las mismas misas. Es así que se crean 


las denominaciones de '“Missa l' homme armé”, “Missa le 
cour est mien” “Missa mon mari m'a diffamé”, “Missa 
Ave sanctissima'”, ''Missa Veni sponse Christi” y muchos 


otros de similares títulos. Las misas que no habían sido 
compuestas en base de uno de tales cantus firmi, eran de- 
nominadas '““missas sine nomine””, es decir misas sin nom- 
bre. Finalmente en el siglo XV se empleó en todo sentido 
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para la composición de misas la gran adquisición que sig- 
nificaba la “ars nova' de los florentinos. La conducción 
de voces iba adquiriendo agilidad; casi demasiada en opor- 
tunidad. El ritmo se tornaba más complicado y rápido y 
empezó por entrar en las misas el instrumentalismo y lar- 
gas coloraciones. Asimismo y como ya lo dijéramos se em- 
pezaba a utilizar en gran escala instrumentos musicales 
para la ejecución de misas. Se olvidó casi por completo la 
antigua disposición que para alabanza de Dios solo debía 
intervenir la voz humana. Asistimos en esa era a un inten- 
so florecimiento de toda clase de invenciones en materia de 


técnica de composiciones, un intenso goce de las nuevas po-- 


sibilidades descubiertas; en una palabra: todos los indi- 
cios de un estilo juvenil de indómita e irrespetuosa pujan - 
za y de inagotable afan inventivo. En consideración a to- 
do ello, no podremos criticar muy severamente a algunos 
maestros de aquella época, cuyas desviaciones y exagera- 
ciones en las composiciones no son muy halagadoras para 
nuestros oídos. 

De las demás formas de música eclesiástica, nos que- 
da por considerar los motetes, forma artística que tiene un 
rol muy importante en los oficios divinos católicos y que 
más tarde fuera adoptada también por la iglesia protestan- 
te. Alrededor del sigloXII surge el nombre “motet”, como 
nombre colectivo de todas las frases vocales polifónicas 
cantadas antes, después, o entre las diferentes partes de la 
misa. Por el año 1300, declara Grocheo, —uno de los más 
destacados teoréticos de su época,-— que el rasgo más iden- 
tificativo de los motetes, que las 3 ó 4 veces de un motet 
tenían cada una un texto distinto. Hemos visto que esta 
forma del arte de motet no fué utilizada tanto por la ¡gle- 
sia, sino más bien entre la clase distinguida de la Europa 
occidental, especialmente en París donde tuvo un gran des- 
arrollo y fué muy practicada. En pequeña escala fueron 
introducidos estos motetes en la iglesia; en la mayoría de 
los casos, se trataba de composiciones en honor de la Vir- 
gen María. Los motetes eran especialmente cantados en oca- 
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sión de lás grandes solemnidades en los oficios religiosos, 

con preferencia en los oficios de Pascuas y Pentecostés, en 
_ cuyas oportunidades se empleaba como cantus firmus los 
antiguos cánticos de pascua y pentecostés, creados en el 
siglo X en St. Gall. Sucedía también que se empleaban 
melodías mundanas. El cantus firmus estaba colocado en 
la voz más baja y se movía en notas largas, mientras que 
las dos o tres voces superiores acusaban más agilidad y rit- 
mo en su rígida precisión. A veces la voz inferior era to- 
cada por instrumentos, con preferencia el órgano. Por otra 
parte los intervalos de los motetes eran interrumpidos por 
cortas frases instrumentales, los así llamados “ritornellos”. 

El primer gran maestro de los motetes fué Dufay, 
aquel compositor de la escuela borgoñona, que conjunta- 
mente con Dunstaple y Binchois introdujo en la música 
eclesiástica el estilo de la “ars nova”. Se decía de sus mote- 
tes, que eran tan virtuosos, puros y llenos de sentimientos, 
como la luz amortiguada, que penetraba en las grandes 
y nuevas catedrales góticas a través de los vidrios de sus 
grandes ojivas. 

La composición de motetes adquiere en el siglo XV 
el mismo fantástico impulso que las demás clases de mú- 
sica. En adelante se los compone sobre un solo texto que 
es interpretado por todas las voces. A fines del siglo XV, 
el arte de motetes fué enriquecido por la entrada de aquel 
nuevo estilo, que por su origen se llama “estilo flamenco”. 

Nos ocuparemos ahora brevemente de éste estilo fla- 
menco. á 

A mediados del siglo XV nos hemos encontrado con 
una música eclesiástica que casi no se podía distinguir de 
la música mundana, música que no conoció otras reglas 
que el empleo de un cantus firmus. Existen sin embargo ya 
algunas composiciones como las de Dufay, en las que se 
hacen ensayos de unir interiormente las partes de la misa 
basando todas las 5 partes musicalmente sobre un mismo 
motivo inicial. En lo demás las partes de misa carecían de 
toda unión siendo independientes una de otra. Al lado 
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de todo esta imperaba, especialmente en Alemania y Es- 
paña la antigua y modesta técnica de poner nota contra 
nota, punto contra punto”, como lo hemos podido apre- 
ciar a través de los cantos del libro de Lochhieim, Con el 
maestro Jean d'Ockeghem (Ockenheim), de Amberes, se 
reanudan los esfuerzos de restaurar los textos sagrados en 
los motetes y misales, para llegar a un estilo que refleje 
más fielmente la expresión sagrada de los textos y para 
brindar a los compositores nuevas posibilidades en la téc- 
nica de frase. Jean Ockeghem (1430-1495) crea en su 
edad madura un nuevo prineipio estilístico que ha prevale- 
cido hasta nuestros días en la música de contrapunto. Con- 
siste el nuevo estilo, en que no todas las voces inician si- 
multaneamente el canto, sino que van entrando sucesiva- 
mente, en forma de imitación. A diferencia del canon, la 
melodía no es repetida al pie de la nota por las voces, sino 
tan solo la primer nota y luego cada voz tiene su evolución 
independiente. Al neófito en asuntos musicales podrá pa- 
recerle que éste nuevo estilo no es nada extraordinario, pe- 
ro el conocedor apreciará facilmente las nuevas posibilidades 
de gran magnitud. Como ya lo dijéramos, Ockeghem no 
realizó enteramente su principio, pues para ello estaba aun 
demasiado influenciado por la “ars nova”, pero en sus 
postreras obras ha delineado perfectamente la tarea a rea- 
lizarse, que fuera terminada por sus sucesores, entre los 
que se contaba a su contemporáneo más joven, Jacobo 
Obrecht y el alemán Enrique Isaac, el astro más reluciente 
en el cielo de la composición alemana, a fines del siglo 
XVI. Como lo hemos visto el arte de la frase ha adquirido 
más fluidez en comparación con los ejemplos musicales 
que hemos observado. Un ulterior principio en el arte fla- 
menco, el empleo de las melodías de canto llano o del can- 
tus firmus mundano como motivo musical para todas las 
voces, fué introducido por Isaac, quien con ello dió nuevo 
impulso y nueva expresión a la composición de misas, lo 
que para el futuro sería de gran valor. Empero no encon- 
tramos aun la limitación a la voz humana. Ní Ockeghem 
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ni Isaac, como tampoco el gran alumno del primero, Joa- 
quin das Pres, han desistido a la cooperación en oportuni- 
dades, del órgano y de otros instrumentos, habiéndose in- 
troducido el estilo vocal puro sin limitaciones, por el ro- 
mano Palestrina, el español Victoria y el flamenco Orlan- 
do di Lasso. Al juzgar estos hechos, no debemos olvidar 
que los compositores de aquella época no podían seguir li- 
bremente sus inspiraciones, como lo es hoy tan natural 
para los compositores, sino que debían guiarse siempre 
por los deseos de sus mandantes. Los compositores no fue- 
ron hasta el siglo XVIII más que empleados, hasta que se 
los consideraba casi como pertenecientes a la servidumbre, 
y quienes no podían hacer otra cosa que cumplir con las 
órdenes impartidas. Y como los patrones quienes debían 
guiarse por su parte por la cantidad y calidad de cantores 
y músicos que estaban a su disposición, pedían ora una misa 
vocal pura, ora otra con acompañamiento de tal o cual 
instrumento, no podía dejar de suceder que un mismo 
compositor escribiese obras de manifiesta heterogeneidad de 
estilo. Sabemos todos, como un Haydn o un Mozart, de- 
bían considerar todavía los deseos de sus señores en las 
composiciones, y cuan difícil le fué a Beethoven, el primer 
compositor verdaderamente libre, de conseguir y mante- 
ner su libertad de acción. 

Pero no vamos a perdernos en detalles ni enumerar 
los distintos y famosos compositores, sino que considera- 
remos a grandes rasgos el desarrollo de la música eclesiás- 
tica hasta su-punto máximo momentáneo, o sea Palestrina. 

Como ya lo hemos notado, existía la tendencia de su- 
primir totalmente la instrumentación con el objeto de 1le- 
gar a un estilo puramente vocal. No era fácil de conseguir, 
pues los compositores estaban fuertemente influenciados 
por la gran movilidad de las voces, consecuencia de la prác- 
tica de la “ars nova”. No se quería renunciar a éstas adqui- 
siciones, sucediendo así que a misas puramente vocales y 
que habían sido creadas para interpretaciones vocales se les 
incluía frases que fueron ideadas exclusivamente para in- 
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terpretación instrumental y cuya ejecución requería de par- 
te de los cantores inmensos y nuevos esfuerzos. Esto trajo 
consigo a su vez, que el arte del canto y su técnica adqui- 
rieran en ésa época un adelanto increíble. Como ejemplo 
rotundo, las capillas vocales, especialmente en las cortes eu- 
ropeas y en las grandes catedrales adquirieron un progreso 
en la técnica del canto que aun hoy apenas puede ser supe- 
rada. Ánte todo la capilla del gran Mecenas del arte, que 
fué el emperador Maximiliano, tuvo una significación sin 
precedentes en esa época. Sucede que a raíz del adelanto 
apuntado, corren paralelos la voluntad artística de los com- 
positores y el rendimiento extraordinario de los cantores 
intérpretes. 

Al hablar hoy del arte de los maestros flamencos, se 
habla de un aumento de la contrapúntica y de la compo- 
sición de frases, llevados a la exageración grotesca. En 
efecto, los flamencos han realizado en éste sentido, cosa 
inconmensurable. Parecería ser que ha dominado a éstos 
maestros un delirio de aprovechar en todo lo posible las 
posibilidades que en su juvenil afán les brindaba la contra- 
púntica. Ánte todo el empleo usual de cantos llanos «y de 
cantos mundanos como cantus firmus daba lugar a los más 
inauditos artificios. No solamente exigían del cantor que 
cantara antes que nada el cantus firmus en su forma normal, 
si no que se exigía del cantor que lo repitiera en forma regre- 
siva, en la diminutiva, en la aumentativa, en otro compás 
etc. Sucedía también que de un canon se escribía la primera. 
voz, dejando al cantor que adivinase cuando debían en- 
tonar las voces restantes. Se llegó hasta hacer de ello un 
deporte, presentando a los cantores los problemas más in- 
trincados. Por ejemplo, los compositores no escribían cla- 
ve, compás o tonalidad, de manera que los cantores debían 
adivinar antes que nada todos éstos problemas. Esto era 
tanto más difícil, cuanto no existía la costumbre de copiar 
las partituras, sino que solamente se entregaba a cada mú- 
sico un cuadernillo escrito para su voz, sin que supiera qué 
cantarían las otras voces. A pesar de ello se pedía que el 
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coro cantara la composición de primera vista. Además 
en otro sentido se hizo sentir la extrema exageración 
de la época: en el número de voces que debían intervenir. 
También en éste sentido se realizaban exageraciones de lo 
más absurdo. Ockeghem por ejemplo, compuso un canon 
a 36 voces, en el cual sin embargo no intervenían más de 
18 voces a la vez. Josquín, que es el artista máximo de las 
obras de arte flamencas, y cuyas misas son de un lujo ar- 
tístico y de una pateticidad enorme, solo empleaba en bue- 
na parte grandes orquestas para sus composiciones; escri- 
bió una composición para 24 voces. Pero éstos no son más 
que excepciones. En general se conformaban los composi- 
tores con escribir obras para frases de 4 ó 5 voces. Isaak 
prefirió el de 6 y 8 voces. Más adelante, en la época de 
Palestrina y cuando a raíz de la conexión del arte romano 
con el flamenco, se hubo aclarado y simplificado más el 
estilo polifónico que no deseaba figurar por su pomposo 
exterior sino por grandeza espiritual, se adopta como re- 
gla el canto a cinco voces. Los instrumentos desaparecen 
por completo; el peso principal de la composición se hace 
residir en la interpretación fervorosa de los textos sagra- 
dos. El concilio tridentino dió fin a todas las manifestacio- 
nes impúdicas. En su sesión del 11 de Diciembre de 1562 
se resuelve que toda música que contenga algo impúdico 
e impuro, sea desterrada de la iglesia. Esta resolución es 
estrictamente acatada. Van desapareciendo en general to- 
dos los cantus firmi mundanos contenidos en las misas. 
El estilo místico y noble de Palestrina, cabeza de la escue- 
la romana, resulta el único autorizado. Palestrina es tan 
conocido, que nos parece inútil dar aquí pruebas del arte 
de éste gran maestro. 

El nuevo estilo vocal declamatorio-imitativo cuyos 
intérpretes por excelencia son Palestrina para la escuela ita- 
liana, Victoria para la española y Orlando di Lasso para 
la franco-flamenca, fué adoptada luego también por la mú- 
sica vocal mundana. Es cierto que se demoró algo más que 
en la música eclesiástica para prescindir de los instrumentos 
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musicales, pero para fines del siglo 16, este nuevo estilo ya 
había sido adoptado por entero. Su adopción más tempra- 
na tuvo lugar en Alemania, donde la música instrumental 
había sido muy poco cultivada en vista del aferramiento 
a la práctica de los cánticos del libro de Lochheim. Comien- 
za en Alemania la era de los grandes maestros de canto po- 
lifónico, entre los que se destacan Enrique Isaak, Enrique 
Fink, Ludovico Senfl, Haslinger, Germán Schein, Samuel 
Scheidt y muchos otros, que crearon un estilo vocal que 
más tarde había de culminar en los gigantescos motetes y 
coros de Bach. El primer gran maestro del canto mundano 
alemán es el ya repetidas veces mencionado Enrique Isaak, 
compositor de la corte del emperador Maximiliano. Como 
ejemplo consideraremos su mundialmente conocida can- 
ción titulada “Innsbruck, debo abandonarte” cuya me- 
lancólica y honda melodía aun hoy estremece el corazón. 
Este canto tiene además otro significado de importancia, 
pues la melodía propiamente dicha, o sea el tenor, se halla 
en la voz superior, mientras que era costumbre hacer tocar 
este cantus firmus en la penúltima voz, que es el verdade- 
ro tenor. * 
En-modo similar se ha ido desarrollando también 
la música polifónica mundano-vocal en los otros países 
importantes de Europa, cuyo cariz nacional lleva a expre- 
siones de nacionalidad características. Es así que encontra- 
mos en las regiones del norte de Italia la forma de canto 
denominada “frottola”” y en Francia la moderna “chan- 
son”, que se diferencian fundamentalmente de la sería can- 
ción alemana. En lo que respecta a los textos, se prefieren 
anécdotas lascivas y sentimentales quejas amorosas. La con- 
ducción musical adquiere una singular agilidad y fluidez. 
Se exige a los cantantes una casi imposible agilidad lin- 
gúistica, rayana en los trabalenguas. Este arte específica- 
mente francés, tiene su máximo intérprete en Clement 
Jannequin con sus “Cris de París”, sus escenas de caza 
y sus imitaciones de la onomatopeya de aves. Introduce en 


* Ver ejemplo N* 21. 
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EJEMPLO No. 21 “Inrsbrick, debo abandonarte!”” 


su música vocal un alegre chisporroteo, que hasta ahora 
era completamente desconocido teniendo cierta similitud 
con algunas “frottolas”” italianas. Simultáneamente es 3 
creada en Italia que en esa época disuelve sus lazos con el 
sacro imperio romano-germánico, en Francia, Los Países 

Bajos e Inglaterra, una música polifónica seria y artística, 

el nuevo madrigal, cuyos maestros más insignes son Adrián ; 
Willart, Constanzo Festa, Palestrina y más tarde Monte- - 
verdi. (La palabra madrigal no significa una forma espe- z 
cial de arte, sino que es el nombre colectivo para las can- E: 
ciones artísticas serias y de corte noble). Williart, quien o 
falleció en 1542 cuando desempeñaba las funciones de di- h: 
rector de orquesta en la iglesia de San Marco en Venecia, 3 
tiene también en otros respectos significado fundamental: p 
fué él el fundador o creador de la técnica musical de dos E 
oros, práctica que fué desarrollada más tarde por Bach 2 » 
su punto más culminante; asimismo se le conoce como el Z 
primer maestro que ha empleado en forma consecuente la E 
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escritura cromática. Significa ésto que se apartó de la doc- 
trina de las antiguas tonalidades eclesiásticas, desconocien- 
do sus reglas y fórmulas, empleando medios tonos en cual- 
quier escala, modulando libremente todas las tonalidades, 
es decir, empleó en un todo la escritura cromática que hoy 
es una cosa natural. Su amigo y alumno, Zarlino, ha fun- 
damentado luego esta escritura cromática en forma de teo- 
ría, eliminando teoréticamente las tonalidades de la ense- 
nanza eclesiástica, formulando como primero el sistema 
de tonos moderno basado en el reconocimiento de la dua- 
lidad entre los tonos mayor y menor. Con ésta exposición 
hemos llegado al final definitivo de la Edad Media, es de- 
cir a la época en que comienza la música moderna verda- 
deramente dicha. 


E | Notas y Comentarios 


E _ EN EL JUBILEO DE ROMAIN ROLLAND 


7. Discípulo de Renan, formado en su escuela y en su hogar, 
Romain Rolland aprendió desde temprano el culto del espíritu y 
X= el desdén por el tumulto de las opiniones (1). 

Y Ya estaba predispuesto, en cierto modo, por la iniciación mu-' 
sical de su niñez, que una madre cuidadosa le reveló junto al piano. 
La música procura, en efecto, infinitamente mejor que cualquier 
otro lenguaje, esa impresión de lejanía, esa victoria sobre la estre- 
- chez de la ciudad, esa comunión inexpresable con las fuerzas su- 
= periores que nos deprimen o nos exaltan. 

Pero estaba predispuesto también, por las largas lecturas de 
un viejo libro que pasaba en revista a las mujeres de Shakespeare: 
galería prodigiosa en que desfilaban como en un sueño, Rosalinda 
y Julieta, Miranda y Titania; todo ese mundo de la adolescencia, 
? en fin, que Shakespeare ha abordado siempre con una delicadeza 
de confidente. 

E Cuando llegó la hora de descubrir el pensamiento, Spinoza 

- le dió para colmo los goces asperos de la meditación, desde su mira- 

: dor tan distante de las cosas terrenas. 

. Corrientes distintas lo conducían a lo mismo, y ya era de la 
hermandad de Ariel cuando se acercó a golpear a la puerta de Re- 

man. El viejo mago estaba en el esplendor de su ancianidad glo- 


—]N (da ZWEIG, Romain Rolland, pág. 33, traducción Cahn, edición 

A “Imán” Buenos Aires, 1935. “En los años de aprendizaje, se convirtió 

E Renan en su guía, en una hora en que Rolland visitó decididamente 

al gran sabio”. En igual sentido, pág. 107. El mismo ROLLAND lo 

A reconoce así en Quinze ans de combat, pág. 233. “Ese sueño pueril de 

, Es una élite de burgueses in'elestuales, desvinculada con las leyes vivas de 

38 la humanidad en marcha, lo hemos conocido por nosotros mismos; lo 

8 hemos aprendido, cuando niños, de los labios de los viejos Renan que 

predicaban sin mucha fe el reino futuro de oligarquías intelectuales con 
un buen tirano filósofo en la cumbre de su pirámide”. 
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riosa; cada vez más descreído y cada vez más seductor; y tan có- 
modamente arrellanado en su ironía bondadosa que el drama de 
los hombres sólo era para él una ilusión permanentemente renovada. 

Rolland no compartía ese total desprendimiento, pero ha 
expresado muy bien a través de la pálida figura de Olivier —que 
tanto se le parece por la sensibilidad y la pureza— lo que era por 
entonces, y lo que siguió siendo durante muchos años, su ideal y 
su fe. Cuando Juan Cristóbal le pregunta, con su áspera franque- 
za: “Pero ¿es que no puedes odiar?”, Olivier le responde “Odio al 
odio”. Detesto luchar contra personas que desprecio. .. No formo 
parte del ejército del poder, pertenezco al ejército del espíritu”” (2) 
¡El ejército del espíritu! He ahí su sitio; el sitio de todos los hom- 
bres libres. Nada de conflictos de patria, de religiones o de razas; 
las élites (3) deben fraternizar más- allá de las fronteras y con- 
tribuir con su palabra al advenimiento del espíritu. 

El espíritu de Rolland no desdeña la acción ni aplaude ese dere- 
cho a la ironía cauta que el astuto Próspero se habíg reservado en 
el “Caliban” de Renan frente a la victoria momentánea de su anti- 
guo esclavo. Cuando en su obra Liluli, escarnece la risa de Poli- 
chinela, Romain Roliand lo hace porque esa risa sólo conduce a 
evitar la acción. “Sabes reir —le dice la Verdad a Polichinela—, 
sabes mofarte pero ocultando tu risa, como un colegial que se 
tapa la boca. Eres precavido como tus abuelos los grandes Polichi- 
nelas, como los maestros de la ironía libre y de la risa. Como en 
Erasmo y Voltaire, tu boca está cerrada sobre tu sonrisa” (4). 

Rolland anhela un espíritu heróico que no se atemorice como 
Polichinela con el bastón; pero su espíritu que aun en el tormen- 
to no sepa pronunciar un sólo grito de guerra. Más cerca de 
Erasmo que lo que él mismo creía, Rolland aspiraba también a 
reunir en una élite a un puñado de espíritus intrépidos que sepan 
luchar sí es necesario, pero con las armas del espíritu: las únicas 
armas que no las mueve la violencia. (5). 

Era, en el fondo, la defensa del hombre abstracto que el hu- 
manismo había creado; la defensa de un hombre liberado de las 
contingencias de la vida práctica y social (6): un hombre, en el 
mejor de los casos, que si descendía a veces a la lucha y devolvía 
golpe por golpe —como Juan Cristóbal y Olivier— no por eso 


(2).— ZWEIG, pág. 162. 

(3).— ZWEIG, pág. 61. 

(4).— ROLLAND, Liluli, pág. 86, editor Ollendorf, París, 1919, ter- 
cera edición. 

(5).— Recordar que Erasmo amaba al cristianismo primitivo por- 
que combatía solamente en el orden espiritual, “el único que vale a los 
ojos de Dios”. QUONIAM, Erasme, pág. 149. 


, (6).— Rolland, Quinze ans de combat, pág. V, editor Rieder, Pa- 
rís, 1935, novena edición. 
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suspiraba menos por desprenderse cuanto antes de la “feria en la 
plaza”, —y regresar enseguida a su reino del aire: Mein Reich ist 
in der Luft (7). 

No se trataba, para emplear sus palabras, de “la fétida indi- 
ferencia””; pero era sí la afirmación terminante de la supremacia del 
hombre que piensa sobre el hombre que vive; el desdén por la lucha 
y por la acción; la soberbia de la élite intelectual con su certidum- 
bre orgullosa de que fuera de ella no hay en el mundo más que agi- 
tación sin importancia. Egoístas élites que por conscrvar mengua- 
dos privilegios continúan defendiendo un Espíritu y una Liber- 
tad en abstracto que la realidad isin cesar se los desmiente; cando- 
rosas élites cuyos sueños absurdos son fomentados por los mismos 
que de ellos benefician: porque son esas construcciones del “arte 
puro” y de la “inteligencia pura” las que desvían los ojos de la 
única escena en que se desarrolla de veras el drama de la historia. 
Las clases gobernantes estimulan con maña a esos artistas que son 
como niños; a esos sabios que son como Juan de la Luna. Y los 
prefiere, y los cuida, y los carga de honores; hasta que llega el día 
en que por una palabra imprudente, o por un descubrimiento in- 
esperado, los arroja de los privilegios y los cargos. 

Cuenta en sus Memorias, el escritor portugués Raúl Brandao, 
esta historia magistral que bien merecería un largo comentario; 
pero que en la imposibilidad de hacerlo en este instante entrego a 
la meditación de los artistas puros, de los sabios solitarios y de 
esos —sobre todo— nobles apóstoles de la “nueva educación” — 
candorosos varones que ya debieran tener un buen altar: “El señor 
Junqueiro y yo paseáíbamos un día, de aquí para allá, por el jar- 
dín de la Villa do Conde— y el señor Junqueiro predicaba la pie- 
dad y el amor. Unos chiquillos estabas. por allí jugando a la pe- 
lota, y yo y el señor Junqueiro paseábamos de aquí para allá. El 
señor Junqueiro predicaba la piedad y el amor, cuando en eso la 
pelota cayó sobre la cabeza del señór Junqueiro, quien levantó el 
bastón y dió con él al chiquillo... Y nosotros continuamos pa- 
seando de aquí para allá, y el señor Junqueiro predicando la pie- 
dad y el amor” (8). 

En la vida de todos los días así ocurre también con esos niños 
grandes que son los intelectuales y los sabios. La burguesía los 
mima y condecora cuantas veces le conviene. Mientras la sirven, 
sin que ellos mismos lo sospechen, les deja jugar con las ideas o 
con las palabras; pero descarga sobre ellos su bastón tan pronto cae 
una pelota sobre la cabeza de la burguesía. Atolondrados, enton- 
ces, se preguntan “¿por qué?”, y en ese porqué puede verse me- 

(7).—- Idem, pág. VI. ES ay ; 
(8).— Ci ado por Eugenio D'ORS, Los diálogos de la pasión medita- 
bunda, págs. 145-146, edi'or Raggio, Madrid, 1923. 
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jor que en parte alguna la profunda ignorancia de los problemas 
sociales que tantos siglos de vivir entre las nubes han traído al des- 
dichado Ariel. la ceguera como castigo y la vanidad como mancha. 

En ningún otro escritor contemporáneo puede seguirse me- 
jor que en Romain Rolland ese largo proceso que él mismo ha 
llamado la agonía de “una obstinada ilusión” (9); doloroso pro- 
ceso que se inicia en el instante mismo en que el intelectual des- 
cubre que su pretendida independencia está condicionada por ocul- 
tas potencias que la dirigen, y que continúa a través de saltos, re- 
trocesos, esclusas, codos bruscos, hasta el momento en que surge el 
resplandor que le da fin. Desde sus Vidas de Hombres Ilustres hasta 
el Teatro del Pueblo, desde Juan Cristóbal hasta Por encima del 
tumulto, Romain Rolland es el testimonio vivo, heróico, desga- 
rrador, de esa tenaz ilusión de un Espíritu que se basta a sí mismo, 
de una inteligencia que se cierne por arriba de las cosas. 

Frente al mundo y a la vida, él no defendía, es verdad, la 
mirada fría del Buda inmóvil; pero sostenía con una constancia to- 
zuda los derechos indeclinables del intelectual a llevar con orgullo 
la túnica de gasas. La guerra primero, la revolución rusa después, 
lo lanzaron en el hervor de la vida, en el torbellino del drama san- 
griento. Basta recorrer los centenares de artículos, mensajes, polé- 
micas, que brotaron entonces de su pluma, para comprender hasta 
donde sus dos libros recientes Quince años de combate y Por la 
revolución a la paz (10) son el diario doloroso de un espíritu 
honrado que se va arrancando a girones de la carne viva del alma, 
los prejuicios, las mentiras, las ilusiones, depositadas en largos 
años de educación burguesa (11). Día a día nos va mostrando en 
ellos cómo la guerra y la revolución fueron para él —y con él, para 
un puñado de intelectuales honrados— una escuela primaria de 
educación política. Escuela primaria, en efecto, porque todo lo te- 
nían que aprender. 

Duros años de aprendizaje los de este alumno que ya había 
doblado el medio siglo, y que se debatía angustiosamente entre un 
mundo naciente que le refrescaba el alma y otro mundo senil que 
todavía lo tenía aprisionado. “Los intelectuales —ha dicho— se 
forman inmovilizados por una ideología que es más o menos tica 
y matizada, pero que surge siempre de las entrañas del espíritu como 


(9).-— ROMAIN ROLLAND, Quinze ans de combat, pág. VIL 
(10).— Promete para en breve su Diario de los años de la guerra. 
(11).— ROLLAND, Par la revolution, la paix, pág. 126, Editions So- 
ciales Internacionales, París, 1935. “Cada uno de nosotros debe hac:ter 
su examen de conciencia. En cuanto a mí, lo digo francamente, no ha 
sido sino poco a poco, en el curso de la guerra, que el velo se ha des- 
garrado y que he debido reconocer la suma enorme de errores, pre- 


Juicios y men iras acumulada en mí por la educación, como en todos 
mis contemporáneos”. 
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brota del vientre el hilo de la araña, y mucho menos adecuada que 


este hilo para prenderse en las aristas de las cosas” (12) Desde el 
instante en que la guerra lo lanza a defender entre las nubes una 
Ciudad del Espíritu que él creía amenazada, hasta el día de hoy 
en que marcha orgulloso junto a las filas de la revolución prole- 
taria, Romain Rolland ha cambiado desde la base a la cumbre su 
concepción del mundo y de la vida, y ha restituído a la Inteli- 


gencia y al Espíritu el único clima que le es propicio. Es lo que ha 


resumido en esta página de sus Quince años de combate; honrada 
como una confesión, valiente y dramática, como todo lo suyo: “El 
autor —dice— aprendió a sus expensas que la libertad de espí- 


ritu de que tanto se ufanan los escritores de la democracia, estaba tan 


lejos de los hechos como todos los otros Derechos del Hombre que 
la revolución burguesa había patentado. Poco le costó denunciar el 
engaño de esa ideología bajo la cual se enmascara el despotismo 


peor. Pero mucho le costó, en cambio, arrancar de sí mismo esas. 


abstracciones a la sombra de las cuales los abusos se ejercen. Du- 


rante años se obstinó en defender la libertad abstracta del espíritu 
sin comprender que para que ese fantasma adquiera un cuerpo, era 


necesario conquistarle primero y prepararle después, el terreno en el 
cual la idea - planta echaría raíces. El no había dejado de presen- 


tirlo, porque desde los comienzos se había puesto al lado de la Re- 


volución que tomaba por asalto y trabajaba rudamente la vasta 
tierra. Pero aun así persistía en reivindicar para el árbol - libertad 
el derecho a no depender de esa misma tierra arada— ¡es decir, a 
permanecer con las raíces en el aire! Es terriblemente difícil para 


un intelectual renunciar a sus tesoros imaginarios: mucho más fá- 
cil le sería sacrificar con la vida, los muy pocos tesoros reales que 


posee. ¡Pero sus ideas! Le parecería que al perderlas, perdería tam- 
bién sus razones de existir. En su terquedad al defenderlas, no com- 
prende que lo que protege contra su pecho, no son ideas, 'sino pa- 
labras sin substancia, cáscaras vacías. 

“Es la historia de esa ilusión obstinada lo que voy a contar 
y después las primeras dudas que abrieron una brecha, y después el 
descubrimiento de que en la cesta no había nada más que cáscaras 
vacías. Pero al rechazarlas indignado, para ponerme a la búsqueda 
de ideas vivientes, me fué dado encontrarlas bajo la corteza de ese 
mundo nuevo, cuyo aspecto rugoso no nos inspiraba confianza. 
Y comprendí entonces que esa misma dureza era necesaria para 
protegerlas”. (13) 

Siglos de educación burguesa impedían precisamente el des- 
cubrimiento de esa verdad tan limpia, y es comprensible el des- 


(12). — ROMAIN ROLLAND, Par la revolution, la paix, pág. 7. 
(13).— ROLLAND, Quinze ans de combat. 
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concierto trágico de Ariel al saber que en la historia de nuestros 
días no ha sido precisamente Caliban el que ha arrojado a la ho- 
guera la biblioteca de Próspero. Mucho tiempo le ha sido nece- 
sario para alcanzar que la túnica de gasas no era su gloría sino su 
falta; el mismo tiempo que ha sido menester para ir creando en 
las entrañas de esa misma sociedad burguesa, las premisas objetivas 
del humanismo proletario. : 

Venturoso humanismo que en la primera patria que lo vió 
nacer, ya está dando a las ciudades el nombre de sus grandes escri- 
tores y cuyos triunfos ruidosos en ese mismo reino del Espíritu, 
que se decía inaccesible para él, son los que han decidido a nuestro 
noble Ariel a echarse a volar sobre la vasta tierra con las alas de 
fuego de la Revolución.— Aníbal Ponce. 


Indico dele Tomoe vil 


a ENERO — JUNIO 1935 Ñ 


Pág. 
; ALONSO, AMADO. — Hispanoamérica, unidad cuitural as 807 
MN Preferencias mentales en el habla del gaucho .. .. .. 1027 


DESTEFANO, JOSE R. — La estética de Juan Sebastián Bach 897 
GERCHUNOFF, ALBERTO. — Parágrafos sobre Barbusse .. IES 


GONZALEZ ALBERDI, PAULINO. — La crisis de la econo- 
mía argentina: ; 
A A A A 9740) 


MAI A A A o 1087 
AUTE ER A A A 1143 
GONZALEZ GALE, JOSE. — Seguros sociales y jubilaciones: 
- 1 lliseegnro de enfermedad. 0. da aa 1009 


-- GUIDO, ANGEL. — Génesis, apogeo y crisis del rascacielo: 


HENRIQUEZ UREÑA, PEDRC!. — Comienzos del español en 
- América ED, S A A A nes 


AM KRAPF, EDUARDO. — El menor y la sociedad. Apuntes de 
¡ION psicologia, psicopatología y criminología de menores . MES 


LUETGE, GUILLERMO. — Historia de la música: 
aL... .. +. ES: A 1299 


MOUSSINAC, LEON.—Un viaje con los comediantes soviéticos: 
I. — En viaje .. .. .. ee 0 E 785 
1. — A TR A A RN AE 935 


” 


4 MÚLLER, OSCAR R. — Problemas que suscita la creación del 


Banco Central en la cie 


- PONCE, ANIBAL. — En recuerdo de Henri Barbusse .. .. .. 887 


1544 


PUIG CASAURANC, J. M. — El sentido social del proceso 
histórico de México: 
l.—La historia de los partidos y de las facciones 
11.—HEl México prehistórico, histórico legendario 
(antes de la conquista) y colonial . 
111.——Desde la Indepencencia hasta la iniciación del : 
régimen de Díaz .. .. qn 
IV.—De Porfirio Díaz a Emiliano Zapata IE 
“V.—La etapa social de la revolución mexicana 


REBORA, JUAN CARLOS.—El estado de sitio en la Argentina 


REISSIG, LUIS.—Anatole France y las luchas sociales de su 
época .. AS ade 


.. >, E .. 


VASSALLO, ANGEL, — Henri Bergson: 


I.—HEspacialidad y temporalidad. La libertad . 
II.—Inteligencia e instinto .. .. 


VIDO, JOSE A. — Los cambios en régimen de patrón oro .. 


WEIL, FELIX. — El problema de la economía dirigida: 
, E A AS O A 
ZAPPI, ENRIQUE V. — Ensayo sobre la evolución de las doc- 
trinas de la Química orgánica: 
II11.—Bergelius . O NN 
Bosquejo sobre el desarrollo histórico de los conocimien- 
tos químicos en la República Argentina 


.. 
. 


ds 


